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Prólogo de Socorro Ramírez

¿Por qué es tan difícil  
negociar con el ELN?

Desde 1991, el eln ha incursionado en diálogos 
de paz con todos los gobiernos, esto equivale 
a decir que más de la mitad de su vida se la ha 
pasado intentando una salida política y nego-
ciada al conflicto armado en el que participa, sin 
mayores éxitos, salvo el acumulado que signi-
fica el Preacuerdo del Palacio de Viana con el 
gobierno de Ernesto Samper, los Acuerdos de 
Maguncia o de Puerta del Cielo con la sociedad 
a comienzos del gobierno de Andrés Pastrana, el 
Acuerdo Base con el gobierno de Álvaro Uribe, 
la Agenda de Caracas y el Acuerdo de Cese el 
Fuego Bilateral Temporal y Nacional con el go-
bierno de Juan Manuel Santos; acumulado que 
es una impronta en la historia, pero que no ha 
servido para consolidar una salida definitiva de 
esta organización insurgente de la guerra.

Son múltiples factores los que han incidido para 
que cada intento de hacer las paces con el eln 
sea un fracaso casi que anunciado con anticipa-
ción, al punto que se ha creado un mito: el de 
la dificultad, lo cual deriva en un impedimento 
mayor, porque no deja de ser un prejuicio justifi-
cado, pero prejuicio al fin y al cabo. Aun resuena 
en mi memoria la frase de Enrique Santos Cal-
derón: “los elenos enredan hasta un aplauso”, 
al explicar por qué el presidente Santos no abría 
negociaciones con esta guerrilla al mismo tiem-
po que conversaba con las farc.

Indagar en las razones o causas de la dificultad 
obliga a escudriñar desde los orígenes mismos 
de esta insurgencia, ahondando en los vericue-
tos de su trasegar, por los distintos territorios y 
los protagonismos de sus personajes que hacen 
parte de su historia, para encontrar claves que 
ayuden a descifrar la palabra y el hacer tan dis-
perso, tan heterogéneo y a veces tan intemporal 
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de una organización insurgente que está encla-
vada en le corazón de la historia colombiana del 
último medio siglo.

Este libro da cuenta de la mayor investigación 
académica intentada, juiciosa y documentada, 
con unos resultados sorprendentes y esclarece-
dores, pero que no pone punto final, sino todo 
lo contrario, abre puertas para mayores indaga-
ciones en la búsqueda de una comprensión más 
acertada, más cercana a la realidad sobre qué 
son los elenos, y más distante de “esa realidad” 
que creemos que son.

Este libro es el resultado de un esfuerzo colosal 
de jóvenes investigadores, que como contrapun-
to a otras publicaciones y otros actores, ofrecen 
valiosas perspectivas a la hora de buscar enten-
der la mentalidad y actuaciones de un actor de 
primer orden, con el que se tendrá que contar 
en el propósito de pretender cerrar el conflicto 
armado interno, con mayores posibilidades de 
no morir en el intento.

Carlos Arturo Velandia Jagua  
Promotor de Paz
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E l presente libro, resultado de tres años de investi-
gación interdisciplinaria del Cinep con el apoyo de 

Diakonia, revela las dificultades del “federalismo in-
surgente” del Ejército de Liberación Nacional (eln) 
para una salida negociada al conflicto y ofrece una jui-
ciosa revisión histórica de su organización a escala 
local-regional desde sus caudillismos iniciales, pasando 
por una resignificación de su discurso y reagrupación 
confederada, hasta una tercera versión de esta guerrilla 
hegemonizada por uno de sus frentes y sus aliados.
Las tensiones entre dos tendencias contradictorias den-
tro del eln y las actuales posibilidades y limitaciones de 
este ejército rebelde —tanto para la guerra como para 
intentar hacer la paz— se describen en esta obra que, 
además, ofrece un aporte académico para comprender 
esta organización insurgente. Las conclusiones y reco-
mendaciones que se ofrecen al final recogen, además de 
un gran acervo investigativo, el clamor de las comuni-
dades y regiones por avanzar en la construcción de paz 
y proteger sus vidas, territorios y dignidad.
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¿Por qué es tan difícil negociar con el ELN?

Desde 1991, el eln ha incursionado en diálogos de paz con todos los gobiernos, 
esto equivale a decir que más de la mitad de su vida se la ha pasado intentando 
una salida política y negociada al conflicto armado en el que participa, sin ma-
yores éxitos, salvo el acumulado que significa el Preacuerdo del Palacio de Viana 
con el gobierno de Ernesto Samper, los Acuerdos de Maguncia o de Puerta del 
Cielo con la sociedad a comienzos del gobierno de Andrés Pastrana, el Acuerdo 
Base con el gobierno de Álvaro Uribe, la Agenda de Caracas y el Acuerdo de Cese 
el Fuego Bilateral Temporal y Nacional con el gobierno de Juan Manuel Santos; 
acumulado que es una impronta en la historia, pero que no ha servido para con-
solidar una salida definitiva de esta organización insurgente de la guerra.

Son múltiples factores los que han incidido para que cada intento de hacer 
las paces con el eln sea un fracaso casi que anunciado con anticipación, al pun-
to que se ha creado un mito: el de la dificultad, lo cual deriva en un impedimen-
to mayor, porque no deja de ser un prejuicio justificado, pero prejuicio al fin y al 
cabo. Aun resuena en mi memoria la frase de Enrique Santos Calderón: “los ele-
nos enredan hasta un aplauso”, al explicar por qué el presidente Santos no abría 
negociaciones con esta guerrilla al mismo tiempo que conversaba con las farc.

Indagar en las razones o causas de la dificultad obliga a escudriñar desde los 
orígenes mismos de esta insurgencia, ahondando en los vericuetos de su trasegar, 
por los distintos territorios y los protagonismos de sus personajes que hacen parte 
de su historia, para encontrar claves que ayuden a descifrar la palabra y el hacer tan 
disperso, tan heterogéneo y a veces tan intemporal de una organización insurgente 
que está enclavada en le corazón de la historia colombiana del último medio siglo.

Este libro da cuenta de la mayor investigación académica intentada, juiciosa y 
documentada, con unos resultados sorprendentes y esclarecedores, pero que no 
pone punto final, sino todo lo contrario, abre puertas para mayores indagaciones 
en la búsqueda de una comprensión más acertada, más cercana a la realidad sobre 
qué son los elenos, y más distante de “esa realidad” que creemos que son.

Este libro es el resultado de un esfuerzo colosal de jóvenes investigadores, que 
como contrapunto a otras publicaciones y otros actores, ofrecen valiosas perspec-
tivas a la hora de buscar entender la mentalidad y actuaciones de un actor de pri-
mer orden, con el que se tendrá que contar en el propósito de pretender cerrar el 
conflicto armado interno, con mayores posibilidades de no morir en el intento.

Carlos Arturo Velandia Jagua  
Promotor de Paz
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Este libro es el resultado del esfuerzo colectivo de personas, comunida-
des, organizaciones, instituciones e investigadores que lo hicieron posi-
ble, gracias a que desde su rol pusieron en juego capacidades, voluntad 
política, talentos investigativos y recursos financieros de cooperación, 
con el fin de entregarle al país, elementos de análisis para comprender las 
complejas realidades sobre porqué es diferente y difícil la negociación de 
la paz con el Ejército de Liberación Nacional (eln). 

La dirección del Cinep/Programa por la Paz quiere empezar agra-
deciendo a la embajada de Suecia en Colombia, que mediante el acom-
pañamiento de Diakonia, en cabeza de su director César Grajales y 
Sandra Pacheco, ofrecieron el apoyo e impulso incondicional al trabajo 
de investigación realizado por el equipo de Conflicto y Paz del Cinep/
Programa por la Paz. Sin duda alguna, sin este acompañamiento, sin el 
decidido apoyo político y sin los recursos financieros, este esfuerzo in-
vestigativo no hubiera sido posible.

Asimismo, la dirección del Cinep/PPP agradece a la Misión de Apoyo 
al Proceso de Paz en Colombia (mapp-oea), quienes, en cabeza de Carlos 
González, Edelma Gómez y Victoria Figueroa no solo nos abrieron un es-
pacio de discusión, sino que también ayudaron a nutrir y validar las diver-
sas lecturas territoriales. También, debemos un alto agradecimiento a las 
organizaciones y plataformas sociales regionales por sus aportes, en con-
creto al “Foro Interétnico Solidaridad Chocó” —fisch—, al Programa de 
Desarrollo y Paz del Magdalena Medio y a la Fundación Progresar en Norte 
de Santander, con quienes no solo intercambiamos ideas y realizamos el 
trabajo de campo, sino que, de igual forma, contribuyeron a una mejor 
comprensión de las realidades regionales en cada territorio indagado. 

La dirección del Cinep/PPP reconoce, de manera especial, la contribu-
ción a esta obra de la profesora Socorro Ramírez Vargas, quien no solo 
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prologa este trabajo, también le brindó un apoyo y acompañamiento de-
cidido a su realización. Fueron innumerables las conversaciones, críticas y 
consejos durante el desarrollo del trabajo investigativo. Gran parte del re-
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y visibilizar la generosidad en la dedicación de tiempo y las contribucio-
nes hechas por Carlos Velandia. Las largas conversaciones sostenidas por 
miembros del equipo de Conflicto y Paz del Cinep/PPP sobre su vivencia 
al interior del eln no solo permitieron a los investigadores comprobar cier-
tas intuiciones e ideas fuerza de este texto, sino que, de igual forma, su cono-
cimiento nos permitió cuestionar ciertos supuestos que teníamos, así como 
profundizar en otros temas que el equipo de investigadores no consideraba 
tan importantes, pero que a fin de cuentas eran cruciales para entender las 
dinámicas organizacionales y territoriales del eln. Igualmente, debemos 
mencionar a Elkin Gutiérrez de la Fundación Corpotepas quien  ofreció 
aportes significativos de su experiencia de vida, y nos abrió paso en los te-
rritorios para permitir conocer y dialogar con excombatientes y exmandos 
medios de las farc, de tal manera que se conocieran las dinámicas territo-
riales de las zonas que estábamos indagando. 

Especial mención se debe hacer a las críticas y comentarios realizados 
por los colegas investigadores Juan Diego Prieto y Camilo Acero, los cua-
les resultaron muy pertinentes para reenfocar la parte introductoria de 
este libro y el marco analítico. Además, se agradecen los comentarios de 
Javier Revelo, John Jairo Rincón García, Ingrid Bolívar Ramirez y Javier 
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diálogo y de transformación contra la reedición de las nuevas violen-
cias en Colombia.

Luis Guillermo Guerrero Guevara
Director General
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Son múltiples los aportes de este libro construido en un esfuerzo inves-
tigativo interdisciplinario, desde el Centro de Investigación y Educación 
Popular (Cinep). Empezando por su mirada de largo plazo y amplio es-
pectro con una fuerte base documental cualitativa y cuantitativa, que el 
equipo de este centro revisó o construyó en diálogo tanto con quienes 
han tenido que ver o han estudiado la problemática relacionada con el 
eln como con sectores sociales de los territorios afectados. 

La forma como está estructurado permite asimilar sus enormes apor-
tes. Arranca con un capítulo crucial para el desarrollo de todo el texto, en el 
que, con una mirada histórica, examina cómo se ha organizado y actuado 
ese grupo a escala local-regional, y cómo sus diversos emprendimientos ar-
mados territoriales se posicionaron ante el proyecto eln nacional. Así, trata 
de descifrar al eln actual, sus posibilidades y limitaciones tanto para hacer 
la guerra como para construir la paz. Sigue con los casos de las cinco regio-
nes con mayor presencia de esa guerrilla, nutridos con recorridos y entre-
vistas en viajes a esos territorios. Al final, hace una síntesis de las tendencias 
regionales-nacionales, ubica ahí la comparación de los casos locales para, 
finalmente, sacar conclusiones que se transforman en recomendaciones a 
tener en cuenta por las organizaciones sociales y por las instituciones, en 
materia de seguridad y de construcción de Estado con las comunidades pe-
riféricas, si se quiere abrirle paso a la negociación de paz. 

Prólogo

¿Por qué es tan difícil negociar con el eln?  
Aportes desde una investigación académica 

Socorro Ramírez



12  ¿Por qué es tan difícil negociar con el eln?

Contexto y etapas

Esa mirada general, específica y comparativa del primer capítulo del libro 
permite examinar el contexto en que ese grupo surge a mediados de los 
años sesenta y sus diversas etapas posteriores. 

Como demuestra su autor, esa guerrilla arranca por el voluntarismo 
de personas de origen urbano, ideologizadas y radicalizadas, que asumen 
como agotadas las vías democráticas y reformistas, y se aferran al peor ca-
mino posible, la guerra, para hacerle frente con las armas a un período his-
tórico crítico. Colombia salía del sangriento período llamado La Violencia 
y del bipartidismo del Frente Nacional, que controlaba el régimen político, 
excluía sectores, no avanzaba en reformas ni en el desarrollo rural. Todo 
eso generó movimientos estudiantiles, sindicales, campesinos, que, además 
de protestar, hicieron no pocas propuestas de cambio. Esas personas que 
dieron origen al eln, en lugar de fortalecer la iniciativa social que se mani-
festaba incluso desde las áreas periféricas, actuaron como foco guerrillero, 
trataron y siguen procurando radicalizar y aprovechar el descontento, des-
gastar las fuerzas estatales y, alegando un nacionalismo antioligárquico-an-
tiimperialista, creyeron que podían seguir el camino de la guerrilla castrista 
que había llegado al poder en Cuba.

Ese contexto le permite al autor revisar grandes etapas del eln, que 
muestran sus momentos de despegue y derrota, su capacidad de adap-
tación y recomposición, las recurrentes diferencias y divisiones entre 
frentes y organismos de dirección. Una etapa estuvo marcada por ten-
siones entre comandantes urbanos y rurales, por el mando caudillista de 
Vásquez Castaño, por fusilamientos y ajusticiamientos de opositores para 
zanjar contradicciones políticas, y por la derrota en Anorí. Otra etapa fue 
de fragmentación e intento de reagrupamiento, con el liderazgo del cura 
Pérez y “Gabino”, a partir de emprendimientos regionales, expansión a 
áreas estratégicas y generación de una estructura confederada cambian-
te que aumentó la autonomía de los frentes, sin lograr frenar las fuerzas 
centrífugas ni las disidencias. A esta etapa la denomina un salto al va-
cío con retroceso y marginalización territorial. Una más, muestra —sal-
vo en Arauca— un eln agazapado en las retaguardias de sus retaguardias 
para evadir la acción contrainsurgente estatal y la expansión paramili-
tar, y para tratar de recomponerse por marginalización y vinculación 
con las economías territoriales. Aparecen nuevas contradicciones entre 
frentes respecto a su coordinación con el Comando Central (coce) y la 
Dirección Nacional (dn), que generan desequilibrio interno de fuerzas. 
La hegemonía militarizada del frente Domingo Laín propicia reacomo-
dos y nuevos procesos territoriales en el Pacífico colombiano y a am-
bos lados de la frontera colombo-venezolana. Los frentes y comandantes 
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asumen, a discreción, posiciones ante directrices de la dn y del coce, por 
ejemplo, sobre vínculos con economías territoriales legales e ilegales —
petróleo, minería, contrabandos, drogas—, pero también sobre si par-
ticipan en conversaciones con el gobierno colombiano para buscar una 
salida negociada al conflicto armado. 

Así, el autor muestra una guerrilla moralista en sus fines y criminali-
zada en sus medios, derrotada táctica y estratégicamente, pero no de es-
píritu. Y se pregunta si se está abriendo otra etapa, con nuevos líderes 
más autónomos, con una guerrilla federada, con problemas de acción co-
lectiva, asentada sobre bases sociales heterogéneas y anclada en econo-
mías territoriales legales, semilegales e ilegales, y que cada vez más utiliza 
medios criminales para perseguir sus fines políticos. 

Papeles regionales diferenciados 

Para caracterizar las regiones y el tipo de papel que ha impuesto el eln 
donde se ha establecido, los autores de la segunda parte del libro revisa-
ron la ubicación geográfica y las condiciones topográficas, los ocupan-
tes originales indígenas o mestizos, los momentos de colonización desde 
regiones del interior país, y la falta de apoyo institucional significativo a 
esos procesos, las organizaciones y movilizaciones sociales que se gene-
raron y su exigencia de actuación eficaz del Estado. 

Las tres partes del libro ofrecen una mirada de conjunto y de largo plazo 
que ayuda a examinar, desde la geografía y la historia, más de medio siglo 
de actuación del eln a nivel territorial y organizacional, la heterogeneidad 
de sus estructuras, sus articuladores ideológicos y militares. Eso les per-
mite a los autores analizar en qué medida el proceso de configuración re-
gional facilitó o no la inserción del eln; comparar sus frentes de guerra en 
cuanto a trayectoria y desarrollo militar, tipo de violencia desplegada, or-
den territorial configurado con la imposición de su regulación forzada, uso 
y abuso de las conflictividades sociales, y vínculo con las economías ilega-
les y de extracción de recursos. Y al libro le otorga el valor de mostrar las 
enormes diferencias, en todo sentido, entre las guerrillas que han actuado 
en Colombia en la segunda mitad del siglo XX, incluida la forma en que 
han hecho la guerra y han decidido poner fin a la confrontación armada.

Al examinar los frentes del eln y sus impactos locales, el estudio ofre-
ce en la segunda parte una caracterización y un análisis comparativo de 
las cinco regiones más representativas y relevantes en que ese grupo se 
ha concentrado. Al frente guerrillero en Arauca lo cataloga como un ac-
tor estructurante en lo social, económico, político y con capacidad mili-
tar, que, además, ayudó al eln a sobrevivir o recomponerse, y con el cual 
ha emprendido nuevos procesos de reacomodo territorial y acción armada 
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dentro y fuera del país. En el Catatumbo, define la actuación del eln como 
actor determinante sin ser estructurante, así como los enormes costos lo-
cales que genera su disputa por la hegemonía militar, económica, políti-
ca y social. En Cauca-Nariño muestra cómo ha sido marginal en lo militar 
pero con capacidad de interferir procesos organizativos locales. En Chocó, 
señala que el eln prioriza el vínculo con economías ilegales del oro, coca y 
madera, y actúa como ejército de ocupación que trata de impedir a las co-
munidades locales resistir, negociar, avanzar y les genera altos daños. En el 
sur de Bolívar, precisa que actuó, inicialmente, como actor estructurante de 
la sociedad regional, pero, luego, la militarización de sus relaciones con los 
pobladores, los esfuerzos por controlar la vida política local y la extracción 
de recursos, afectaron la articulación social territorial. 

Ante esa diversidad de actuación y con los problemas de articulación 
que ha mostrado, el libro lleva a preguntarse qué mantiene unido al eln, 
cuando la recomposición federalista se desdibuja por el desequilibrio de 
fuerzas producido por el diferente desempeño de los frentes en lo militar 
y financiero. Ahí ubica el creciente papel del frente Domingo Laín. Mira 
también el lugar de lo ideológico, así como de las motivaciones locales se-
gún su ubicación en zonas de colonización periférica, limítrofes entre el 
mundo caribe y el andino, en la proximidad al Caribe y al Pacífico, en zo-
nas fronterizas con Venezuela, Ecuador y Panamá. 

El examen de toda esa variedad de situaciones les permite a los auto-
res hacer un acercamiento diferenciado al desempeño militar y financie-
ro de los frentes de guerra, a sus relaciones con las problemáticas de cada 
región y con sus redes de poder, así como a los intentos de esa guerrilla 
de suplir, a su manera, las funciones estatales en la regulación de muchos 
procesos y hasta de la convivencia local. 

¿Una guerrilla binacional?

El libro muestra cómo desde los años ochenta el frente Oriental usa-
ba poblaciones de Apure, ámbito fronterizo del lado venezolano colin-
dante con Arauca, como refugio y retaguardia, y desde el Catatumbo 
traspasaba otras zonas de frontera como la del Perijá. Además, atacó el 
puesto militar entre el departamento del Cesar y el estado Zulia, alegan-
do que lo hacía en defensa de los campesinos colombianos reprimidos 
o expulsados por la Guardia venezolana. Y llevó a cabo otro tipo de ac-
ciones supuestamente en defensa de migrantes colombianos que, según 
sus denuncias, eran tratados como esclavos en Venezuela. Fueron mu-
chos los impactos en ambos lados que suscitaron las acciones del eln 
en la frontera de Colombia con Venezuela, entre los que se destacan 
el desplazamiento de poblaciones, los daños ambientales a ecosistemas 
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estratégicos compartidos por los dos países y la afectación del mutua-
mente ventajoso entrecruzamiento de las dos economías que se dio bajo 
la integración andina. 

El libro alude, aunque no desarrolla, una dimensión actual muy pro-
blemática, que bien ameritaría esfuerzos investigativos como los de este 
estudio impulsado desde el Cinep. Se trata del empeño del eln en am-
pliar su presencia y acción político-militar transnacionalizándola. Por in-
tereses ideológicos, políticos y económicos, trata de repetir en Venezuela 
lo que ha hecho sobre todo el frente Oriental desde Arauca, esto es, im-
poner un dominio territorial, control y regulación social para mostrar al-
guna legitimidad del otro lado de la frontera. 

Son muchas las denuncias y testimonios desde unos diez estados ve-
nezolanos que muestran cómo en los últimos años el eln amplió su in-
jerencia en Venezuela ya no solo como espacio de refugio para huir de la 
acción estatal o de ofensivas paramilitares, ni solo como retaguardia para 
descanso, reabastecimiento y protección, sino actuando como guerrilla bi-
nacional. Han crecido los campamentos fijos no solamente en los estados 
vecinos de Apure, Zulia y Táchira, donde ha ampliado su presencia y acti-
vidad, sino también en los estados Amazonas (en Puerto Ayacucho y San 
Fernando de Atabapo) y Bolívar. En el Arco Minero del Orinoco cobra 
extorsiones donde predominan actores armados ilegales en enclaves de 
explotación de oro, coltán y tierras raras. Esa extracción ha sido incremen-
tada por el régimen de Nicolás Maduro ante la crisis económica y de la in-
dustria petrolera, así como ante las sanciones de Estados Unidos. Muchos 
estudios1 muestran que el eln ha sido de cierta forma invitado por algunos 
poderes locales o nacionales a esos territorios venezolanos, recogiendo su 
experiencia y estrategia de imposición de órdenes paralelos o sustitutivos a 
los estatales, para ayudar a que el régimen recoja recursos mineros a cual-
quier costo y sin importar los efectos sobre la población civil. 

1	 Por ejemplo, International Crisis Group:  (2017) Los grupos armados de Colombia y su dis-
puta por el botín de la paz. Latin America & Caribbean (63), https://www.crisisgroup.org/
es/latin-america-caribbean/andes/colombia/63-colombias-armed-groups-battle-spoils-pea-
ce; (2018) La paz que falta: el nuevo gobierno de Colombia y la última de sus guerrillas. 
Latin America & Caribbean (68), https://www.crisisgroup.org/es/latin-america-caribbean/
andes/colombia/68-missing-peace-colombias-new-government-and-last-guerrillas; https://
es.insightcrime.org/venezuela-crimen-organizado/eln-en-venezuela/; (2019) Calming the 
restless Pacific: Violence and crime on Colombian’s coast. Latin America & Caribbean (76), 
https://www.ecoi.net/en/file/local/2014211/076+Calming+the+Restless+Pacific.pdf

	 Human Rights Watch. (2020). “Los guerrilleros son la policía”. Control social y graves abusos 
por parte de grupos armados en el departamento colombiano de Arauca y el estado venezolano 
de Apure. https://reliefweb.int/sites/reliefweb.int/files/resources/colombia0120sp_web.pdf

	 Ideas para la Paz. (2020). ¿Qué hacer con el eln? Opciones ante una derrota militar lejana y un 
diálogo improbable. http://ideaspaz.org/media/website/FIP_NE_QuehacerELN_Final.pdf
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Así, el eln estaría multiplicando su presencia ya no solo en zonas 
fronterizas, sino también del interior de Venezuela, donde disputa o ejer-
ce control social y dominio territorial, o sobre economías y mercados ile-
gales, en especial en zonas de extracción minera, con graves riesgos para 
esas poblaciones y para la seguridad binacional. Al ampliar y prolongar 
la confrontación armada, y hacerla más compleja por su acción trasna-
cional, el eln reduce la posibilidad de negociar un cese al fuego y de hos-
tilidades, y un acuerdo que termine su acción armada en Colombia, e 
involucra al régimen de Nicolás Maduro como un actor central en cual-
quier perspectiva con esa guerrilla.

Intentos de diálogo entre el Gobierno colombiano y el eln

Además de analizar la evolución y presencia actual del eln, el libro ofrece 
otro significativo aporte desde el contexto nacional y territorial para en-
tender lo que pasó en los cuatro primeros intentos de diálogo del gobier-
no colombiano con esa guerrilla. Muestra, entre otras cosas, cómo la falta 
de acuerdo y de conexión entre los frentes con el eln nacional ha llevado 
al discurso de explorar la paz no para negociar el fin del conflicto arma-
do, sino como oportunidad política para oxigenar su proyecto, mientras 
avanza en su expansión territorial evitando la ruptura con los reacios a 
las negociaciones en ese sentido. Además, relata lo que ocurrió en cada 
territorio en momentos en que esa guerrilla ha participado en diálogos 
de paz, y cómo las dinámicas de algunos frentes han afectado los inten-
tos con diversos gobiernos. También expone la respuesta paramilitar y de 
otros grupos armados irregulares, así como la actuación del Estado, situa-
ciones que aumentaron los daños a la población local y terminaron de di-
luir la perspectiva de paz.

Con el gobierno de César Gaviria, en Caracas y Tlaxcala (1991-1993), 
el eln participó como integrante de la Coordinadora Guerrillera Simón 
Bolívar en diálogos de paz, aunque sin acuerdo interno para poner fin al 
levantamiento armado. Mientras tanto creaba o desdoblaba estructuras 
armadas para dar el anhelado salto estratégico, con lo que llamaron en ese 
momento el Plan Vuelo de Águila. Así, obstaculizó el avance de esos diá-
logos de paz, pues más que nunca reivindicaba la lucha armada. El ata-
que a bienes civiles en territorios donde querían implantarse sus frentes, 
el aumento de secuestros, el uso minas quiebrapatas y el control social de 
los territorios donde hacía presencia, aumentó la violación del derecho 
internacional humanitario (dih); esos daños a las poblaciones fueron re-
forzados por la acción paramilitar y la respuesta estatal. 

En el gobierno de Ernesto Samper, en febrero de 1998, delegados 
del gobierno y del eln firmaron lo que se conoció como preacuerdo del 
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Palacio de Viana, en Madrid, que convocaba una convención nacional 
para la paz, la democracia y la justicia social, con el fin de estructurar un 
acuerdo cuyo desarrollo se diera en todas las instancias legislativas y espa-
cios posibles, inclusive con una asamblea nacional constituyente o un re-
ferendo con amplia participación. Y convocaba una reunión preparatoria 
en junio, pero al estar en medio de las dos vueltas para la elección presi-
dencial y de acciones armadas del eln hubo presión para su aplazamiento.

El gobierno de Andrés Pastrana desarrolló conversaciones con las farc 
para negociar una solución política al conflicto armado, lo que llevó a un 
sector del eln a buscar un espacio de diálogo y visibilidad política similar 
al del Caguán. Pero varios frentes, entre ellos el Domingo Laín, se alejaron 
de esa posición del coce. Con ataques entre octubre de 1998 y el 2000 (la 
masacre de Machuca; sucesivos secuestros de feligreses en una iglesia cerca 
de Cali, de excursionistas en la ciénaga de El Torno junto a Barranquilla, y 
de un avión con tripulación y 46 pasajeros) el eln impidió la realización de 
la convención en una zona desmilitarizada en el Magdalena Medio, y susci-
tó la reacción paramilitar. El gobierno aplicó el Plan Colombia desde 1999. 

El iv Congreso del eln, realizado en 2006, adoptó la idea de resistencia 
armada y dio lineamientos en torno a la estrategia y táctica armada, y sobre 
las fuentes de financiamiento. Participó en siete rondas de diálogos de paz, 
hecho que generó la misma división de siempre sobre la validez de seguir 
en la guerra. Y, como muestra el libro, eran momentos de confrontación 
entre el eln y las farc por el control de territorios. El gobierno de Álvaro 
Uribe, por su parte, aplicaba la llamada Política de Seguridad Democrática.

Una agenda y una Mesa de Negociación

Bajo la presidencia de Juan Manuel Santos, el foco del gobierno y de sec-
tores de la opinión pública estuvo puesto sobre las farc por las negocia-
ciones en La Habana (2012-2016), aunque también con la expectativa de 
que el eln se vinculara a ese proceso. Desde enero de 2014, el gobierno de 
Santos envió sus delegados para unos diálogos exploratorios con el eln. 
Como recuerda el libro, en su V Congreso, celebrado en 2015, ese grupo 
delineó una estrategia ante la salida de las farc de la guerra, consistente 
en aprovecharla para su expansión territorial y repunte militar, integran-
do la lucha armada con el uso de la movilización social y otorgando un 
papel crucial a las ciudades y espacios suburbanos para visibilizarse y pre-
sionar su inclusión en las conversaciones de paz.

Pactar entre los delegados del gobierno y del eln resultaba difícil: la 
agenda de negociación solo se pudo lograr en marzo de 2016, mientras que 
hasta en febrero de 2017 se inició la fase pública de negociaciones formales. 
La Mesa acordó un cese al fuego bilateral —del 1 de octubre de 2017 al 9 de 
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enero de 2018— que fue afectado, entre otros hechos realizados por el eln, 
por secuestros y el asesinato de un gobernador indígena en Chocó. El V ci-
clo de la Mesa no pudo arrancar por el atentado, el 27 de enero, contra una 
estación de la Policía en Barranquilla. El 15 de marzo se reanudó la Mesa en 
Quito, pero los atentados, secuestros y asesinatos en Ecuador, realizados, 
entre otros, por disidentes de las farc, llevaron a ese país a renunciar a ser 
sede y garante de la negociación del gobierno colombiano y el eln. En mayo, 
la Mesa reanudó sus sesiones en La Habana, las cuales se extendieron hasta 
comienzos de agosto cuando se posesionó el nuevo gobierno colombiano. 

Como lo muestra el libro, en medio también de estas últimas conversa-
ciones de paz, el eln estaba en un proceso de reacomodo y de expansión 
territorial que implicó el desarrollo de acciones militares, la vinculación 
con economías territoriales y el seguimiento de su hoja de ruta para la 
construcción de lo que llamó poder popular, a partir de la toma de organi-
zaciones sociales. Una constante al interior de ese grupo, en los intentos 
de diálogo con distintos gobiernos, ha sido la falta de acuerdo entre la ur-
gencia sobre terminar su acción armada y apostarle realmente a la cons-
trucción de la paz, la democracia y la inclusión social. Fuerzas centrífugas 
han mostrado capacidad de boicotear cualquier negociación, mientras que 
la falta de unidad y cohesión han dificultado que fuera exitosa una desmo-
vilización y la implementación de un acuerdo de paz.

Esos impulsos expansionistas fueron estimulados por algunos fren-
tes para aprovechar y tratar de ocupar áreas de antigua presencia faria-
na, adyacentes a las de acción elena (en particular en Antioquia, Chocó, 
Catatumbo, Arauca, sur de Bolívar y Cauca). Ese repunte militar estuvo 
relacionado también con el interés del eln de hacerse visible para nego-
ciar, oxigenándose políticamente, mientras sus frentes se expandían terri-
torialmente en antiguos dominios farianos para controlar poblaciones y 
recursos de las economías territoriales. 

Recogiendo el llamado clave que hacen los autores del libro a persistir 
en la búsqueda de la paz, hay que señalar que otro intento de negociación 
para poner fin a la resistencia armada del eln exige no replicar el formato 
y lo logrado con las farc, y pensar ejes de un proceso y posible acuerdo 
específico, puesto que se trata de guerrillas muy distintas, con motivacio-
nes, estructuras organizacionales, estructura de comando o control jerár-
quico, tipo de miembros y capacidades muy diferentes. La parte del eln 
que le interesaría una negociación, por ejemplo, no estaría dispuesta a re-
agruparse territorialmente para el proceso de reincorporación de los ex-
combatientes, ni aceptaría curules para sus dirigentes, entre otras cosas, 
por su rechazo a la vía electoral y a los órganos legislativos. De no incluir 
a todas sus estructuras territoriales, la parte que no quiere negociar termi-
naría, como en intentos anteriores, saboteando el proceso.
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Un nuevo esfuerzo de diálogo entre el gobierno y el eln, para que sea 
una negociación definitiva, debe examinar y partir del acumulado gene-
rado en todos los intentos anteriores, en particular en el último que tuvo 
avances en la Mesa y construyó propuestas; comenzar por analizar lo que 
ha sido la constante en todos los intentos con este grupo; y evaluar el pa-
pel que en ese proceso jugaría la sociedad civil organizada que deberá 
nutrir el desarrollo de la agenda de negociación. Por la necesidad que el 
estudio sustenta de realizar una negociación que ponga fin a este conflic-
to armado, vale la pena recoger ese acumulado de avances sustanciales 
construidos con participación social.

En efecto, en los seis ciclos desarrollados en 2017 y el primer semestre 
de 2018, hubo avances, ante todo, sobre la construcción de protocolos para 
un cese al fuego y de las hostilidades. Además, la Mesa oyó y recogió el lla-
mado de las comunidades sobre la necesidad de cumplimiento del dih, 
afectado por las minas antipersona, el reclutamiento de menores, el secues-
tro, el desplazamiento y el confinamiento de poblaciones. También trabajó 
sobre el camino participativo que debe nutrir la negociación de la agenda, 
con el desarrollo de procesos muy significativos como los siguientes: 

1.	 La Mesa oyó a centenares de organizaciones sociales que propusieron, 
en las audiencias en Tocancipá, cómo concretar el primer punto de 
la agenda: la participación de la sociedad para nutrir la negociación. 

2.	 La Mesa se reunió varias veces con las comunidades negras e indí-
genas del Chocó agrupadas en el Acuerdo Humanitario Ya, quie-
nes, entre otras cosas, reiteraron su exigencia de que la delegación 
del eln para la negociación tuviera  una representación del frente 
que actúa en esa región, lo que no se logró.

3.	 En un taller con redes de mujeres, la Mesa trabajó sobre cómo 
abordar un enfoque diferencial en la negociación y en el acuerdo 
para que las problemáticas étnicas, de género y territoriales fueran 
tomadas en cuenta.

4.	 La delegación del gobierno, cada vez que regresaba a Colombia en 
pausas de las sesiones de la Mesa en Quito y La Habana, realizaba 
consultas sistemáticas con comunidades afectadas por la confron-
tación, y reuniones con diversas organizaciones y sectores sociales 
que apoyaban la negociación de paz. 

5.	 La delegación del gobierno que actuó en la Mesa en 2018 proce-
só todas las conversaciones desarrolladas por los cuatro gobiernos 
anteriores con el eln, analizó la idea de la convención nacional que 
ese grupo reclamaba en esos intentos de diálogo, estudió las expe-
riencias y propuestas recogidas en las audiencias, y examinó los 
mensajes recibidos de la sociedad civil y de las comunidades. 
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6.	 Nutrida con esa rica interlocución con organizaciones socia-
les, comunitarias y sectoriales, la delegación gubernamental fue 
estructurando propuestas que fueron llevadas a la Submesa de 
Participación para que las dos partes aprobaran cómo darle for-
ma y arranque al primer punto de la agenda. Esto permitía a la 
Mesa ir examinando las propuestas de la sociedad para sustentar 
la negociación. La última de esas propuestas contenía un plan para 
poner en marcha la participación de la sociedad con encuentros te-
rritoriales y regionales, temáticos y sectoriales/poblacionales, con 
base en los cuales avanzar en los puntos de la agenda: democra-
cia, transformaciones y reparación de las víctimas, Y, al final, en 
un gran encuentro nacional, las entidades que habían organiza-
do el proceso de participación social entregarían a la Mesa las pro-
puestas de la sociedad civil, para que las dos delegaciones hicieran 
su respectivo procesamiento y pasaran a negociar los dos últimos 
puntos de la agenda: la terminación del conflicto armado y la im-
plementación del acuerdo de paz. 

Aunque ese esfuerzo logró un primer consenso en la Mesa sobre los 
fundamentos de la participación de la sociedad, hubo desacuerdo acer-
ca de su alcance. El eln reiteró su propuesta de un gran diálogo nacio-
nal de tiempo indefinido, que reemplazaría a la Mesa en la concreción de 
temas, duración, encuentros y participantes, y cuyas definiciones serían 
vinculantes para el Estado, que quedaba obligado a implementarlas. En 
contrapartida, prometía “reciprocidad”, es decir, a cada transformación 
efectiva que el Estado realizara, el eln correspondería con alguna con-
cesión. Además, exigía que la Mesa solo pasaría al V punto (el final del 
conflicto armado) y al VI (la implementación del acuerdo de paz) cuan-
do el Estado hubiera realizado todas las transformaciones propuestas por 
la sociedad en los cuatro puntos anteriores de la agenda. Eso equivalía a 
usar la participación social para prolongar indefinidamente su resisten-
cia armada y condicionar la paz a la realización de las reformas que exi-
gía: sería como “una revolución por decreto”, que el acuerdo entre las dos 
partes negociadoras imponían al resto del país.

Con todo el esfuerzo documental y analítico realizado, los autores del 
libro llaman a persistir en la concreción de una negociación de paz, de 
ahí que haya sido elaborado con el fin de ayudar a entender esa guerrilla 
y estimular así la búsqueda de una real terminación de ese conflicto ar-
mado. Un nuevo intento de diálogo le plantearía a cada lado exigencias 
muy concretas. Para que las asuman el gobierno y el eln, resulta crucial 
la presión de la sociedad civil y la opinión nacional, así como de la comu-
nidad internacional.
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eln, a poner fin a su acción armada 

Resolver las diferencias que saltaron en el último intento, cuando se avan-
zó en una Mesa de conversación y en propuestas sobre cómo desarrollar 
la agenda, requiere que el eln decida internamente que no puede prolon-
gar más esa guerra dañina ante todo para la sociedad, y acuerde negociar 
para terminar el conflicto armado. 

Tanto en la Mesa que sesionó en el gobierno de Juan Manuel Santos 
como en los intentos de diálogos con los gobiernos anteriores, la delega-
ción guerrillera no contó con la autorización para ir más allá de explorar 
posibilidades de poner fin a su resistencia armada. Como muestra el li-
bro, esa ambigua decisión del coce, adoptada ante la imposibilidad de lo-
grar acuerdo interno para ponerle fin a su acción violenta, está dirigida a 
prolongar de forma indefinida las conversaciones de paz y aprovecharlas 
para hacer presencia en la opinión nacional e internacional, lograr con-
tactos con entidades y gobiernos extranjeros, obtener recursos, presen-
tar denuncias ante los países acompañantes y garantes, etc., mientras los 
frentes que no están de acuerdo con negociar tratan de ampliar su acción 
militar y financiera. 

En el libro se plantea que para cualquier tipo de conversaciones es nece-
sario tener en cuenta, en especial, al frente oriental y al nuevo grupo de lí-
deres que está emergiendo, con el fin de lograr un consenso más general de 
los frentes y comandantes del eln que se han mostrado más interesados en 
lo local y en responder a las tensiones endógenas de sus territorios que en 
un proyecto político de orden nacional. Para eso, es preciso poner los apor-
tes del libro a disposición de las poblaciones locales y de las instituciones 
encargadas de atender las problemáticas específicas de cada región. 

Resulta fundamental que las comunidades y la sociedad civil exijan al 
eln sentarse a una real negociación sobre la terminación de su levanta-
miento y resistencia armada, para que por fin Colombia supere ese acu-
mulado de violencias que le han hecho tanto daño al país y, en especial, al 
pueblo más marginado. Eso supone un deslinde total de las luchas socia-
les frente a cualquier opción y acción armada, o de combinación de for-
mas de lucha. Como el libro destaca, de formas diferenciadas los distintos 
frentes del eln se relacionan con actores o dinámicas sociales y políticas 
locales, y usan distintas estrategias y vías para construir sus anclajes terri-
toriales, interferir e instrumentalizar la protesta social. El eln tiene que 
reconocer que su actuación genera fuerte impacto y daño en las iniciati-
vas ciudadanas, más aún al tratar de controlar o abrogarse la representa-
ción de la sociedad local. Por eso, resulta crucial la presión social y de la 
opinión nacional e internacional para que esa guerrilla se decida a nego-
ciar el fin de su levantamiento y resistencia armada.
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La generación de capacidades de organización de los pobladores en 
regiones de colonización y periféricas, que a veces logran suplir funcio-
nes estatales y regular su propia convivencia —lo que el libro documenta 
en las cinco zonas de mayor actuación de esa guerrilla—, resulta crucial 
en la presión social para que el eln por fin se decida a negociar la ter-
minación del conflicto armado y reconozca que, en lugar de hacer avan-
zar las transformaciones que requiere este país, genera enormes daños y 
costos, en especial a los sectores sociales que dice defender. La presión 
debe ejercerse, en particular, sobre el frente de guerra oriental que, como 
lo muestra el libro, aumentó su presencia ya no solo en Arauca, Boyacá 
y Casanare (abc), sino en el Catatumbo, el Chocó, el suroccidente y el 
Vichada donde incrementó su intervención. También en Venezuela, don-
de cada vez más crece su acción, haciendo más compleja la relación bina-
cional y el papel de ese país en un proceso de negociación y construcción 
de una paz sostenible en Colombia. 

Estado colombiano: a persistir en el esfuerzo por la paz

El libro muestra que las instituciones estatales, antes que ver cómo su 
ausencia o distorsionada presencia es aprovechada por grupos armados 
ilegales, de oír o entender ese drama social y de tramitar los reclamos 
de las movilizaciones de esas zonas periféricas, optan por incumplir los 
acuerdos que a veces esas protestas logran con el gobierno central, depar-
tamental o municipal; por estigmatizar la población que sufre la presen-
cia de grupos como el eln, y lo que logran es convertirla en objetivo de 
represión estatal y violencia paramilitar, asesinato de líderes y destruc-
ción de organizaciones sociales. En ese sentido, es crucial el llamado para 
que el Estado en todos sus niveles revise su relación con esas poblaciones 
marginadas y se juegue con ellas por la transformación de esas realidades 
de las que se alimenta la violencia y la criminalidad. 

Persistir en el esfuerzo de hacer realidad una negociación de paz con 
el eln requiere también que el Estado se disponga a priorizar la creación 
de condiciones que la hagan viable. En agosto de 2018, al momento de 
llegar a la Presidencia, Iván Duque no se interesó por los acumulados del 
proceso que estaba en curso. Le exigió a esa guerrilla el cese unilateral del 
fuego y de hostilidades, parar sus acciones violentas —secuestros, reclu-
tamiento de menores—, y sus asesores han mostrado rechazo a la agenda 
de negociación pues la consideran inviable. 

En enero de 2019, luego del atentado del eln contra la Escuela de 
Cadetes de Policía “General Francisco de Paula Santander”, Duque deci-
dió terminar las conversaciones de paz que se encontraban paralizadas 
desde su llegada al gobierno, e incumplió los protocolos firmados por el 
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Estado colombiano sobre qué hacer ante un levantamiento de la Mesa. 
Adicionalmente, generó tensiones con Cuba —cuyo papel ha sido crucial 
en los esfuerzos de paz para Colombia— por no entregarle los guerrille-
ros que se hallaban en la isla como delegados para la negociación. A pe-
sar de que los intereses de Colombia frente a su mayor vecino, Venezuela, 
que vive graves crisis, son distintos de los de Estados Unidos, el gobierno 
de Duque se alió con el impredecible y aventurero Donald Trump para 
decidir qué hacer ante el régimen de Maduro. Así, justo cuando es crucial 
la colaboración de Cuba y de Venezuela para una negociación de paz con 
el eln, las relaciones con ambos países están en su peor momento.

A esa situación, que cierra posibilidades de negociación, se le agregan 
las trabas y los ataques del partido de gobierno, el Centro Democrático, 
a la implementación del Acuerdo con la exguerrilla farc —ahora parti-
do Comunes—, lo que se convierte en un desestímulo para los dirigentes 
y miembros del eln dispuestos a negociar. Tampoco el Estado concen-
tra esfuerzos institucionales, económicos y sociales en regiones afecta-
das por el conflicto armado. Antes que apostar por sus poblaciones, las 
estigmatiza porque en ellas el eln trata de mimetizarse y aprovechar las 
demandas y acciones de diversos sectores sociales. El Estado colombia-
no tampoco ha logrado redoblar esfuerzos y hacerlos efectivos para im-
pedir el asesinato de líderes sociales, defensores de derechos humanos y 
excombatientes de las farc que le han apostado a la paz. 

El problema es más amplio que la sola actuación del gobierno actual. 
Hace referencia a la manera inadecuada como muchas instituciones públi-
cas enfrentan la situación de los territorios periféricos, que termina vulne-
rándolos aún más. A esto se suma, como lo consigna el libro, que el sistema 
político colombiano no solo tiene una dificultad histórica para oír y trami-
tar las demandas sociales, en especial las de los pobladores de los territorios 
y regiones más marginadas, sino que señala a las comunidades y organiza-
ciones que viven y actúan en zonas periféricas como cómplices o aliadas de 
grupos guerrilleros, con lo cual las criminaliza y lleva a reprimir la protesta 
social, en lugar de atender la exigencia de una presencia directa de las enti-
dades del Estado central que no esté mediada por poderes locales y regio-
nales controlados por los partidos tradicionales y sus facciones.

Hoy más que nunca resulta crucial una mirada desde la sociedad y las 
instituciones públicas, que revise tanto los factores estructurales del con-
flicto armado como las motivaciones subjetivas de los actores, tratando 
de ver la relación que ha tenido el desarrollo de hechos violentos con el 
complejo proceso de construcción del Estado, en especial en lo que tiene 
que ver con integración territorial y articulación política. 

Por eso, cualquier proceso de paz debe tener un enfoque diferencia-
do a partir de las realidades concretas de cada territorio y según el tipo de 
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relaciones que los diferentes grupos armados han construido con esas re-
giones, para así precisar los caminos necesarios en la rearticulación de las 
organizaciones locales y las instituciones estatales sin mediaciones arma-
das ni clientelistas. En el libro los autores hablan, por ejemplo, de conse-
jerías territoriales de paz encargadas de la construcción de intervención 
integral del Estado en territorios étnicos, veredas, corregimientos, muni-
cipios, con el propósito de intentar responder de manera articulada a los 
problemas concretos de cada sitio en lo concerniente a administración de 
justicia, salud, educación, infraestructura vial, etc. Piden que el Estado ga-
rantice el cumplimiento del reconocimiento constitucional de lo étnico, 
así como la necesaria participación y representación ciudadana de zonas 
periféricas, que asuma como legitimo y positivo que las poblaciones seña-
len las deficiencias en el funcionamiento del Estado a todos los niveles y 
ejerzan control de las instituciones públicas en el territorio. Proponen que 
el Estado propicie la articulación de las regulaciones comunitarias a las es-
tatales, en lugar de imponer formas de participación pensadas solo desde 
el centro nacional. Ese cambio de actuación estatal reduciría las oportuni-
dades para que guerrilleros o cualquier otro actor armado irregular trate 
de aprovechar o manipular la organización social local. 

En suma, en respuesta a la pregunta por qué es tan difícil hablar de paz 
con el eln, el libro ofrece un acumulado novedoso y documentado que 
ayuda a entender esa guerrilla, con el fin de que el país persista hasta ce-
rrar ese nefasto capítulo de la historia colombiana de violencia y acción 
política armada. Ojalá sean muchos y se multipliquen los lectores que, 
desde los territorios y desde el Estado, aprovechen este esfuerzo académi-
co puesto al servicio de la acción social e institucional en favor de la paz. 



Mientras que el Estado colombiano logró disminuir militarmente a las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (farc) hasta llevarlas a 
una mesa de negociación y a la firma de un acuerdo de paz (2016), el 
Ejército de Liberación Nacional (eln), una guerrilla con menor capaci-
dad militar y presencia territorial, ha permanecido activa y ha demostra-
do una importante capacidad de desestabilización regional, a pesar de los 
reiterados esfuerzos por encontrar una salida negociada a este conflicto.1 

Los diversos fracasos en los diálogos entablados han suscitado un lar-
go debate sobre su cohesión y “real” voluntad política para sentarse a ha-
blar de paz. ¿A qué se debe dicha dificultad? ¿Por qué ha sido tan difícil 
negociar con el eln? 

Este libro no hace un recuento o un análisis de las diversas rondas 
fallidas,2 solo quiere explicar la importancia de las condiciones organiza-
cionales y territoriales del eln para poder entender la incidencia que es-
tas han tenido en los espacios de diálogo. Además, pretende responder 
los anteriores interrogantes a partir de la siguiente premisa: una de las 

1	 Se puede señalar como primer intento los acercamientos que existieron con el gobierno de Alfonso 
López Michelsen luego de la Operación Anorí (1973). Un segundo intento fue el de Caracas-
Tlaxcala con la administración de César Gaviria (1990-1994). El tercero se dio con el gobierno 
de Ernesto Samper (1994-1998), en la ciudad de Maguncia (Alemania). Un cuarto intento co-
rresponde a los diálogos entablados con el gobierno de Andrés Pastrana (1998-2002), en Ginebra 
(Suiza) y Caracas (Venezuela). Una nueva tentativa ocurrió durante el gobierno de Álvaro Uribe, 
en la ciudad de México D. F. (2006-2008); y, el último, fue durante el gobierno de Juan Manuel 
Santos (2016-2019), con las rondas de diálogo en Quito (Ecuador) y La Habana (Cuba). 

2	 Sobre estas se recomienda consultar la obra de Luis Eduardo Celis (2019), Víctor de Currea-
Lugo (2014, 2015, 2019) o Carlos Medina Gallego (2009), quienes hacen un examen juicioso 
sobre los diversos intentos de negociación. 

El rompecabezas del eln 

Andrés F. Aponte González 
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principales fallas de las estrategias de guerra y paz para superar el conflic-
to armado con el eln ha sido la de replicar los modelos que fueron “exi-
tosos” con las farc, cuando se trata de dos organizaciones muy disímiles 
entre sí. Mientras el eln es una organización federada, las farc demos-
traron tener una estructura jerárquica de comando y control.3 Asimismo, 
las motivaciones fundacionales de cada proyecto armado, la estructura 
organizacional configurada y desarrollada, el tipo y calidad de sus com-
batientes, la capacidad y potencia de fuego difieren.

Por eso, una de las primeras tareas de este libro es señalar que no es-
tamos frente a las extintas farc y que no es posible leer al eln a tra-
vés de la experiencia de estas. Ahora bien, la trayectoria del eln no 
ha sido monolítica, pues la organización del presente no conserva mu-
chos de los rasgos de su etapa fundacional con Fabio Vásquez Castaño 
(1962-1975), y tampoco se ha mantenido exactamente igual al momen-
to de recomposición y transformación que le imprimió Manuel, el cura 
Pérez, (1977-1981). En efecto, este grupo ha mostrado diversos rostros 
territoriales en temporalidades distintas.

Esto no es un asunto menor, pues estas diferencias, en específico la na-
turaleza organizacional y su variada fisionomía territorial, implican que 
si queremos una negociación exitosa con el eln se deben replantear los 
esquemas bajo dos premisas: (I) incluir a todas las estructuras territo-
riales en la mesa, sobre todo las saboteadoras de la negociación; y, (II) la 
receta de tierras y curules, que fue bastante exitosa con las farc, no res-
ponde a las demandas ni al discurso del eln. Para esta guerrilla es central 
el tema de los recursos naturales, las formas de participación y represen-
tación en el juego democrático de la llamada sociedad civil y las formas 
de integración territorial, entre otros. 

Para entender mejor los puntos de partida de estas diferencias y orien-
tar estrategias de negociación apropiadas, esta obra se ocupa de ayudar a 
comprender el origen4 y la evolución de la estructura organizacional ele-
na. Para ello ofrece una mirada de conjunto en la que su interpretación 
no esté sustentada en una realidad específica que, de manera inconve-
niente, termine generalizando a toda la organización, pues ello opacaría 

3	 Esta misma impresión la refrenda Juan Camilo Restrepo (2012, p. 9): 
	 El eln no cuenta con una organización monolítica y vertical como es la de las farc. Pudiera 

decirse que el eln más que un grupo alzado en armas es una federación, a menudo difusa, de 
diversos frentes en los cuales la capacidad de definición y de orden por parte de los órganos de 
dirección central como el coce está mucho más difuminada que lo que sucedía por ejemplo 
en el caso del Secretariado de las farc. Y este fenómeno se expresa a menudo en dificultades.

4	 El eln surge de la iniciativa de jóvenes urbanos radicalizados, provenientes de organizaciones es-
tudiantiles y sindicales, que se van distanciando del reformismo gradual y de la aceptación de la 
vía electoral, ideas preconizadas por el Partido Comunista ligado al internacionalismo moscovita.
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su particularidad organizacional y territorial. Esto lleva a cuestionar al-
gunos lugares comunes, como el excesivo recurso a la experiencia del 
frente araucano para explicar su estructura nacional, o su denominación 
como una organización político-militar para diferenciarse de otras insur-
gencias, y a buscar complementar dimensiones esclarecidas parcialmen-
te, como el hecho de que adolece de problemas de acción colectiva y de 
una amplia variación en su expresión territorial.

Analizar la estructura organizativa del eln es crucial para la compren-
sión de su naturaleza, debido a que la comandancia nacional no exhibe 
un poder infraestructural para darle coherencia y cohesión a las acciones 
y apuestas que desarrollan sus frentes territoriales. No por nada, su histo-
ria expone una impronta organizacional federalizada, en la cual las ten-
siones no pasan por la presencia de un hegemón (centro de poder) que 
discipline y alinee a las diversas organizaciones regionales con la coman-
dancia. Todo lo contrario, muestra más una serie de luchas y tensiones en 
torno a la forma como se han posicionado y articulado los diversos fren-
tes territoriales al proyecto nacional.

Esta estampa organizacional enmarca las posibilidades que han tenido 
los diversos frentes de guerra para asumir posturas selectivas frente a las di-
rectrices nacionales en torno a la paz, la distribución de recursos o el tipo de 
vinculación con las economías territoriales, pues estos responden más a las 
dinámicas y lógicas de sus bases sociales que al proyecto nacional: cada frente 
“representa” luchas y reivindicaciones de sectores sociales heterogéneos. Por 
eso, un valor añadido de este trabajo es su intento de responder la pregun-
ta: ¿Por qué el Eln permanece unido si tiene todos los factores para atomizarse? 

Lo que vincula a todos estos emprendimientos armados es un discur-
so bipolar (Estado vs. sociedad), que sirve como paraguas y pegamento 
de los diversos frentes, pues la adscripción nominal al proyecto nacional 
le da un sentido concreto al trabajo político-organizativo y articula los 
diversos intereses territoriales y materiales de las distintas organizacio-
nes que lo componen. En esta línea, el eln nacional tiene dos funciones 
mutuamente vinculadas: una interna, en la cual los frentes de guerra lle-
nan de sentido y contenido el trabajo político armado que realizan en sus 
zonas de influencia; y, otra externa, según la cual la organización nacio-
nal opera como intermediador entre un Estado homogéneo y monolítico 
que representa un bloque de poder claro y duro, y un pueblo personifica-
do en una sociedad civil bastante organizada y también suficientemente 
homogénea, que cuestiona la forma como el poder central articula a los 
territorios.5 De ahí que para caracterizarlo no basta con tener en cuenta 

5	 Esta retórica no solo es amplia, sino, también, bastante difusa, porque en el discurso Estado 
vs. sociedad caben todos los representantes de la llamada “sociedad organizada”. En esta diada, 
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solo sus dimensiones ideológicas, militares y organizacionales, sino que, 
de igual forma, es necesario analizar sus anclajes sociales (bases sociales 
y políticas) y el tipo de vínculo entablado con las economías territoria-
les (coca, minería, petróleo, contrabando, etc.), puesto que la variación 
que presenta cada uno de sus frentes en estas aristas enmarca los diversos 
rostros territoriales en el relacionamiento con las masas y con la coman-
dancia nacional (Comando Central [coce] y Dirección Nacional [dn]).

¿Cómo entender y explicar la textura organizacional  
del eln y sus variados rostros territoriales?

La tesis central que se plantea en este libro es que la estructura nacional 
del eln y de sus variados anclajes territoriales es producto de una oposi-
ción entre la unidad y la multiplicidad que caracterizan a esta insurgen-
cia, antagonismo que le generó constreñimientos para homogeneizarse e 
integrarse para actuar colectivamente. 

Los comienzos del eln estuvieron marcados por el choque del lideraz-
go personalista de Fabio Vásquez Castaño con sus aliados originales (1962-
1975); luego, en un segundo momento, esta tensión trató de ser equilibrada 
por la propuesta federalizante del cura Pérez y compañía (1977-1991). La 
recomposición y crecimiento se dio bajo un estilo organizativo de adhesión 
de emprendimientos armados autónomos, que se sustentaron en bases so-
ciales heterogéneas, con demandas y reivindicaciones igualmente diversas. 
Esto configuró una dependencia en la trayectoria, porque los emergentes 
frentes de guerra se fueron agregando al proyecto nacional de forma poco 
consistente y desarticulada (la homogeneización e integración de las es-
tructuras locales fue parcial y frenada por ellas mismas); además, el eln 
nacional tuvo problemas para darles a los frentes la representatividad que 
realmente les correspondía en proporción a los capitales territoriales con-
cretos que tenían: tipo de base social, vinculación con las economías, etc.

La distribución de poder al interior de la comandancia es un asunto 
central para entender estas dinámicas, el presente del eln y la posible tra-
yectoria que puede tomar. Al final de los años noventa, luego de ser dura-
mente golpeado por los paramilitares y las fuerzas estatales, y patentada su 

la posición del eln sería la de un catalizador y potencializador de los procesos organizativos y 
de la configuración de mecanismos de autogestión comunitaria, lo que, en el fondo, le supon-
dría una cierta renuncia o aplazamiento de su propósito de acceder a instancias de poder, pues 
sencillamente sería intermediario de unos procesos territoriales, mas no el representante de la 
sociedad. Esta postura muestra cierta cercanía a un tipo de populismo anarquista o una signifi-
cativa proximidad al socialismo utópico de la Francia del siglo XIX de Fourier y De Saint Simon. 
Ahora bien, este discurso homogeneizante también tiene su revés, ya que puede ir en contravía 
de la autogestión de las llamadas comunidades u organizaciones sociales,
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derrota estratégica (1996-2002), sus líderes tomaron la decisión deliberada 
de marginarse del tablero nacional de la guerra6 y recomponer las estruc-
turas sobrevivientes a través de las economías territoriales de sus zonas de 
influencia: coca, minería, contrabando, extorsión, secuestro, etc. 

Este suceso profundizó los problemas de acción colectiva, y a la vez, 
por paradójico que suene, posibilitó la emergencia de un nuevo tipo de 
federalismo, con un hegemón más claro y mejor posicionado: el Sol de 
Oriente.7 Lo anterior reflejaría una nueva distribución de fuerzas, ya no 
en función del aprendizaje traumático de la dirección caudillista de Fabio 
Vásquez Castaño, expresado en el miedo a concentrar el poder en una per-
sona (Gutiérrez, 2018), sino de los recursos concretos de cada constelación 
territorial. Este “nuevo” eln es un poco más integrado, más representati-
vo de las fuerzas que lo componen, y con nuevos liderazgos nacionales que 
están dejando atrás a los referentes tradicionales (“Gabino”, el cura Pérez, 
Camilo Torres, etc.); sumado, a que es una insurgencia más militarizada y 
criminalizada, lo que no oculta ni permite afirmar que sea menos política, 
pues sigue ordenando y gobernando los territorios de su influencia.8

La prueba de lo expuesto hasta acá está contenida en los dos grandes blo-
ques en que se divide esta obra. En el primero se presenta la nueva narrativa 
nacional del eln bajo un foco organizacional y territorial; y, en el segundo, 
se exponen cinco escenarios regionales (Arauca, con acento en el Sarare;9 
Catatumbo,10 norte de Santander; Cauca-Nariño;11 Chocó; y sur de Bolívar12) 
donde esta organización tiene presencia y se perfila como un actor relevan-
te y decisivo en diversas dimensiones: militar, social, política y económica.

6	 Esta decisión no se puede entender sin el anhelado salto estratégico que quisieron dar con el 
Plan Vuelo del Águila, apuesta que generó diversas tensiones en las localidades donde tenían 
presencia los frentes; a esto se sumó la dinámica de expansión nacional de las Autodefensas 
Unidas de Colombia (auc), la cual golpeó de forma sistemática los desarrollos organizativos 
sobre los que se anclaba el eln e hizo extremadamente vulnerable a su estructura. La excep-
ción a este proceso nacional fue Arauca, en concreto la zona del Sarare.

7	 Nombre con el que los miembros de esta guerrilla se refieren al frente de guerra oriental para 
resaltar su importancia en la historia del eln: “No se les olvide, que el sol nace por el oriente”. 
(Entrevista 1).

8	 Los diversos frentes de guerra usufructúan, en ciertas áreas, la dificultad que tiene el Estado 
para hacer presencia (dominio indirecto, ausencia de servicios públicos básicos, no monopo-
lización de la coerción, etc.) y ofrecen sus servicios regulatorios a cambio de incidir, articular 
o infiltrar los poderes locales preexistentes y las organizaciones sociales.

9	 Tame, Arauquita, Fortul y Saravena.
10	 Esta subregión está compuesta por los siguientes municipios: Ábrego, Convención, El 

Carmen, El Tarra, La Playa, Tibú, San Calixto, Sardinata y Teorama.
11	 Territorio comprendido, en el entender de este libro, por Almaguer, Bolívar, El tambo, La Vega, 

Mercaderes, Patía (El Bordo), Popayán, Rosas, San Sebastián, Santa Rosa (Cauca); Barbacoas, 
Cumbitara, El Charco, La Llanada, La Unión, Leiva, Los Andes, Samaniego y Túquerres (Nariño).

12	 Subregión constituida por Achí, Arenal, Cantagallo, Montecristo, Morales, San Jacinto del 
Cauca, San Pablo, Santa Rosa del Sur, Simití, Tiquisio y Río Viejo (Bolívar).
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La intención es dar una explicación sencilla, pero potente, del por-
qué de las cualidades y atributos que se le imputan al eln, por lo cual es 
preciso interpelar ciertos lugares comunes y dimensiones esclarecidas de 
forma parcial, que ayudan a entender mejor la naturaleza de esta insur-
gencia. Además, se plantea que frente a una posible negociación, el nove-
doso marco analítico construido permite entender su génesis y cómo han 
interactuado las diversas unidades que lo componen. 

Con estos acumulados, se ofrecen algunas recomendaciones para 
pensar estrategias de negociación innovadoras que, se espera, rompan 
con el ciclo de esfuerzos fallidos de paz: la idea es que este examen del pa-
sado ayude a vislumbrar el futuro.

Los vacíos interpretativos 

La apuesta comprensiva y la narrativa que plantea este libro requieren 
complementar y cuestionar algunos elementos señalados en trabajos pre-
vios que son, en la actualidad, la base para dilucidar al eln. 

En la literatura especializada hay dimensiones esclarecidas parcial-
mente y dos lugares comunes. Dentro de las dimensiones esclarecidas 
parcialmente están: 1. La tendencia a señalar que el eln es una guerrilla 
federada;13 2. las razones que explican sus problemas de acción colectiva;14 
y 3. su variación territorial.15 No obstante, poco se ha dicho sobre los pun-
tos de partida de estos elementos, ni cuál ha sido su desarrollo y tra-
yectoria. Lo anterior requiere un análisis sistemático sobre sus atributos 
organizacionales, armados y político-sociales. 

En cuanto a los lugares comunes: 

1.	 Hay un excesivo recurso al relato araucano para analizar y descri-
bir la trayectoria nacional y territorial del eln. Una cosa es que haya 
apalancado en esta experiencia su proceso expansivo y que haya so-
brevivido las últimas dos décadas gracias a los acumulados que de-
tenta el Sol de Oriente, y otra, muy distinta, que se expliquen a partir 
de este el proceso de enraizamiento territorial y la estrategia de rela-
cionamiento con los pobladores de otras regiones. La génesis de los 

13	 Véanse: Medina (1996, 2007, 2012), Aguilera (2006), Aponte y Vargas (2011), Restrepo 
(2020), entre muchos más.

14	 Estos se expresan en una incapacidad del coce y la dn para desplegar un verdadero poder 
infraestructural y evitar que sus directrices y mandatos se distorsionen o sean acatados dis-
crecionalmente. Al respecto: Mann (2006, 2012), Garzón y Espejo (2005), Aguilera (2006), 
Rodríguez (2006), Medina (1996, 2007, 2012). 

15	 Sobre este aspecto pueden consultarse: Fundación Ideas para la Paz (2020), Aponte y Vargas 
(2011), Fundación Paz y Reconciliación (2020), entre otros.
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diversos frentes varió16 y cuando intentaron replicar la experiencia 
araucana, la trayectoria se reprodujo con diferencias (tabla 1).

Tabla 1. Los frentes del eln, sus apoyos sociales y momentos emblemáticos 

Frente Región Punto de partida: 
grupos fundacionales

Año de inserción 
y fundación del 

frente
Darío Gómez 
Castro

Sur de Bolívar, 
oriente antioqueño y 
Bajo Cauca.

Guerrillas liberales, 
Asociación Nacional de 
Usuarios Campesinos 
(anuc), estudiantes de la 
Universidad Industrial 
de Santander (uis), 
campesinos y colonos 
mineros, sectores del 
Partido Comunista 
Colombiano (pcc) y 
sindicatos.

Inicio de trabajo 
político: 1966.
Fundación: 1976.

Oriental Arauca, Casanare, 
Vichada y frontera 
colombo-
venezolana.

Sectores campesinos 
organizados (anuc y 
juntas de acción comunal 
[jac]) y estudiantes.

Inicio de trabajo 
político: 1972.
Fundación: 1978.

Suroccidental Cauca y Nariño Estudiantes, profesores, 
campesinos afiliados a las 
Jac, acumulados previos 
del Partido Comunista 
Marxista Leninista (pcml) y 
del M-19.

Inicio de trabajo 
político: 1978
Fundación:  
1982-1983.

Nororiental Norte de Santander, 
Cesar y frontera 
colombo-venezolana

Colonos petroleros, 
campesinos agremiados 
y organizados en las jac.

Inicio de trabajo 
político: 1977.
Fundación: 1986.

Occidental Chocó, Risaralda y 
Valle del Cauca

dn, frentes de guerra 
norte, oriental y Carlos 
Alirio Buitrago, y 
acumulados previos 
del faric y del Ejército 
Revolucionario 
Guevarista (erg).

Inicio de trabajo 
político: 1987.
Fundación: 
comienzo del 
2000

Fuente:  elaboración propia, con base en las cinco lecturas territoriales del libro. 

16	 A veces emergieron a partir de acumulados previos de partidos de izquierda o de algunas in-
surgencias, y de experiencias particulares que se desarrollaron por sí mismas, etc.
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2.	 La etiqueta del eln como una organización político-militar17 es una 
trampa autodenominativa y elude todo ejercicio comparativo,18 
pues no explica en qué sentido y de qué forma se materiali-
za concretamente. Asimismo, que un proyecto armado se decla-
re nacionalista, foquista, secesionista, no implica que dicho título 
determine su textura organizacional. Y, como corolario, todo pro-
yecto armado es de por sí una organización político-militar: bas-
ta mirar las relaciones entabladas por las farc con los campesinos 
cocaleros; las de los paramilitares con sectores de la agroindustria 
en Córdoba o Cesar; o las de ciertas organizaciones sociales en el 
Urabá antioqueño, entre otros casos.19 

El tratamiento de estos huecos interpretativos posibilita explicar el fe-
deralismo eleno, para lo cual la premisa de Maurice Duverger (1951): 
“Dime cómo te organizas y te diré quién eres”, que utilizó Francisco 
Gutiérrez (2017) para estudiar la República Liberal y al Partido Liberal 
en los años treinta, sirve para caracterizar su estructura organizacional y 
su desarrollo en el tiempo. El objetivo es exponer:

1.	 Cómo se fueron articulando los diversos emprendimientos terri-
toriales al proyecto nacional y el modelo de acción que tomaron. 

2.	 De qué manera influyeron las bases sociales que estas organizacio-
nes configuraron en sus áreas de influencia, en su trayectoria y po-
sicionamiento en el proyecto nacional. 

3.	 Qué tecnologías institucionales desarrolló el eln nacional para ho-
mogeneizar y centralizar estos emprendimientos armados.

Además, la premisa duvergerniana permite darle un giro territorial: 
“Dime cómo ordenas, con quiénes y te diré que fisionomía tienes”, pues 

17	 Tema tratado, entre otros, por Medina (1996, 2007, 2012), De Currea-Lugo (2018), Pérez 
(2016) y Gruber y Pospisil (2015).

18	 En términos de pie de fuerza, capacidad de desplegar violencia, formas de relacionamiento y 
regulación de la población, entre otras dimensiones. 

19	 Quienes aluden que el eln es una organización político-militar y que esa es una nota distin-
tiva e irrepetible rememoran un poco el mito del exotismo colombiano que reinó por varias 
décadas en las ciencias sociales: Colombia no solo era bastante particular, sino que por estar 
en los márgenes de los procesos sociales del mundo no tenía referente alguno para comparar; 
de ahí, según algunos expertos, el evidente y existente desbalance con la producción en las 
ciencias sociales en países como Argentina, México y Brasil, para dar varios ejemplos. Sin em-
bargo, en los años recientes este lugar común ha quedado desvirtuado con estudios compara-
dos en diversas áreas como los procesos de paz (Nasi, 2007), el narcotráfico (Duncan, 2015), 
los microfundamentos de las guerras civiles y los órdenes que se derivan de la relación en-
tre armados y locales (Arjona, 2016), los procesos de formación estatal y del sentido nacional 
(Centeno, 2002; González, 2014), etc.
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da pistas sobre qué tanto enraizamiento social posee, y el tipo y la lógica 
del despliegue de violencia que realiza.

El lente utilizado permitirá explicar las posibilidades y las limitacio-
nes que ha tenido la organización nacional para homogeneizar y cohe-
sionar los diversos emprendimientos armados cooptados, y cómo las 
bases sociales en las que se apalancan los frentes de guerra condicio-
naron este proceso y su expresión territorial. En efecto, la federaliza-
ción elena no es un resultado mecánico del contexto, sino también es 
producto de las decisiones contextuales de sus integrantes, de los re-
tos y limitaciones que afrontan, así como de las presiones externas y las 
estrategias del adversario (Gates, 2002). Por eso, se utilizarán algunos 
aportes de la literatura internacional para construir un marco analíti-
co mucho más amplio y comparable, considerando que la comprensión 
de esta guerrilla ha tendido a ser bastante “parroquial”: sin compara-
ción alguna con otras experiencias del mundo y bajo marcos analíticos 
endémicos.

Marco analítico

El juego de las bases sociales, la importancia del andamiaje 
organizacional y el foco territorial

En esta sección se expone el marco analítico construido para dar pistas so-
bre el federalismo eleno y sus variaciones territoriales. Para esto se abor-
dan, de acuerdo con la literatura especializada, primero el rol que tienen 
las bases sociales en la estructuración de un proyecto armado; luego, las 
implicaciones y constreñimientos que genera la convergencia de distintas 
organizaciones territoriales, sustentadas y apalancadas en bases sociales 
heterogéneas, en una organización nacional. Dicho marco analítico tam-
bién se apoya en la reciente y prolífica producción académica internacional 
que se ha interesado en los procesos de institucionalización y socialización 
al interior de los grupos armados. Y, finalmente, se resalta la importancia 
del foco territorial: el juego de los factores endógenos de las localidades y su 
incidencia en la emergencia del tipo de estructura armada.

La importancia de las bases sociales

Se suele creer que solo la ideología (marxista, nacionalista, etc.) y la es-
trategia (foquismo, maoísmo, por ejemplo) determinan la naturaleza y 
la estructura de un grupo armado, al ser tomadas como indicios robus-
tos para explicar las dimensiones organizacionales y el tipo de relaciona-
miento que establece con las masas. 
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Paul Staniland (2012, 2014) ha demostrado, con su estudio en la re-
gión de Cachemira y Sri Lanka, que estos aspectos importan menos de lo 
que se les considera, y que es más conveniente posar el lente sobre las re-
des preexistentes20 y las bases sociales en las que se asentó y desarrolló un 
grupo armado, para tener idea de su organización interna y la textura de 
las relaciones con los pobladores (2014).

Para Staniland (2012, 2014), toda base social tiene como cimiento un nú-
cleo de organizadores, móviles social y geográficamente, que conectan a la 
gente entre sí, agrupando a una población local (villas, vecindarios, etc.) en 
un espacio geográfico delimitado. Esta base está compuesta por lazos hori-
zontales21 entre los organizadores, y verticales22 entre estos y los pobladores. 
Así, dependiendo de la variación en los lazos verticales y horizontales,23 la 
acción colectiva, la información y las normas son distribuidas entre la base. 
En estos lazos tiene mucha importancia si los agravios que maneja la masa 
son homogéneos o no, y el vínculo de estas demandas con las proclamas del 
proyecto armado (Mosinger, 2018; Breslawski, 2020). En esta línea, las ba-
ses sociales, que son bastante dinámicas, determinan la naturaleza de la or-
ganización armada que se construye (fragmentada, cohesionada e integrada, 
etc.), porque estructuran la acción colectiva y la interacción social según el 
contexto (Staniland, 2012, 2014; Parkinson, 2013; Sarbahi, 2014). 

Una base social no siempre es visible: puede permanecer a la som-
bra o puede crear nuevas sociabilidades o limitarlas (Pearlman, 2020; 
Parkinson, 2013). Efectivamente, esta puede constreñir la inserción de un 
actor armado en un área de acuerdo a su estructura y densidad (Larratt-
Smith, 2020; Sarbahi, 2014). Un gobierno bastante restringido o los ac-
tos de resistencia son prueba de este tipo de interacciones (Barter, 2014; 
Arjona, 2017; Kaplan, 2017).

Según Timothy Wickham-Crowley (2015), en Centroamérica los 
Estados facilitaron o constriñeron la adhesión de una población a un pro-
yecto armado, dependiendo de cómo este la integró y el tipo de dominio 
que ejerció: indirecto o con un poder infraestructural real (Mann, 2006, 
2012). Si el proyecto armado tenía un dominio directo era mucho más 

20	 Estas pueden ser grupos de estudio, de confianza, de estudiantes, partidos políticos, cultos re-
ligiosos, etc., que si bien no son configuradas para la guerra, pueden ser desplegadas para el 
uso de la violencia. 

21	 Estos conectan a los líderes del grupo entre sí, a través del espacio y el tiempo, y son los que 
hacen posible una visión política compartida en el nivel regional y nacional. 

22	 Las relaciones cotidianas de confianza y creencias que unen al grupo con los pobladores, son 
un ejemplo.

23	 Algunas bases sociales ligan fuertemente al grupo armado en un territorio a través de los lazos 
horizontales, pero tienen lazos verticales muy débiles con los civiles; otras tienen lazos verti-
cales fuertes, pero débiles entre los organizadores (horizontales). 
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difícil el éxito; en cambio, cuando “prefería no gobernar”, en particular, no 
administrar directamente las poblaciones de las llamadas zonas sin dios ni 
ley o de frontera, la situación fue a otro precio: las variaciones en las prác-
ticas de gobernanza y la posibilidad de darles trámite a las demandas y re-
clamos de los locales incidieron en la capacidad estatal de gobernar y en 
sus estrategias para controlar24 (Slater y Kim, 2015). Por ello la emergencia 
de tipos de dominio indirectos, tales como las llamadas gobernanzas híbri-
das25 o una gobernanza de iure26 (Naseemullah y Staniland, 2016), en las 
cuales los actores armados encuentran ventanas de oportunidad para con-
solidar una base social y desarrollar acciones armadas.

En lo que atañe a la postura de la población, esta puede restringir o 
facilitar la inserción de los actores armados. Ejemplo del primer caso es 
Arauca, con acento en el piedemonte, donde las auc nunca pudieron 
ingresar por el fuerte enraizamiento social y político del eln (Larratt-
Smith, 2021). Sin embargo, las bases sociales también pueden ser di-
namizadas, infiltradas, impulsadas o cooptadas por un grupo armado 
(Ramírez, 2001; Parkinson, 2013; Larratt-Smith 2020). En particular, esto 
sucede cuando este busca insertarse en las luchas preexistentes de las ma-
sas con el fin de cooptar sus agravios y agendas reivindicativas. Así, se 
posiciona como un tipo de “correa de transmisión” entre el Estado y los 
pobladores, a la vez que instrumentaliza ciertos procesos organizativos. 
Ejemplo de este segundo caso pueden ser las marchas cocaleras del sur 
del país, el paro del nororiente, entre otros. Este último punto plantearía 
algunos interrogantes a la teoría de Staniland (2012, 2014), visto que las 
bases sociales pueden ser tanto determinantes como habilitantes de una 
organización armada, debido a que se puede instrumentalizar a las or-
ganizaciones existentes para consolidar la gobernanza y un orden dado. 

Ahora bien, la calidad y el tipo de vínculo establecido estaría en fun-
ción de diversas variables: el horizonte temporal del actor armado, el tipo 
de instituciones desarrolladas, su ideología, la violencia ejercida, los pro-
cesos de socialización, etc. (Metelist, 2009; Gutiérrez y Wood 2017; Green, 
2016; Wood, 2018; Balcells, 2011). La interacción de estos elementos deter-
mina la forma de inserción y la posibilidad que tiene un grupo armado de 

24	 De acuerdo con Slater y Kim (2015), puede haber cuatro mecanismos de integración que el Estado 
pone en marcha cuando su imperio está en entredicho, en particular cuando hay presencia de in-
surgencias: gobierno indirecto, dividir y conquistar, pacificación militar y expulsión forzosa. 

25	 En este tipo de dominio indirecto el Estado comparte explícitamente la autoridad con los ac-
tores sociales, en esferas superpuestas de control y coerción (Naseemullah y Staniland, 2016).

26	 En esta segunda forma, el Estado mantiene el dominio directo de iure sobre un territorio, pero 
en realidad la coerción es aplicada localmente por élites políticas intermedias; el marco legal 
es el mismo que el de la gobernanza weberiana, pero su implementación real no se asemeja a 
la regla (Naseemullah y Staniland, 2016).
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apropiarse e incidir en las dinámicas territoriales; en particular, esta es más 
profunda cuando logra incrustarse en los procesos económicos y organiza-
tivos (Larratt-Smith, 2020; Aponte, 2020; Breslawski, 2020). 

Hay dos casos abordados en este libro que ilustran el dinamis-
mo de esta relación. Por un lado, está el del sur de Bolívar, donde de 
acuerdo con Juan Diego Forero y Daniel Amaya el eln se consolidó y 
posicionó como un actor estructurante de la vida territorial (p. 199). 
Aun así, su conexión con los locales se quebró por una excesiva mili-
tarización en las relaciones, sus intentos de mayor control de la vida 
política local, y la directriz nacional de incrementar la extracción de 
recursos para dar el anhelado salto estratégico y financiar el proceso 
expansivo de mediados de los noventa. Fue tal la debacle, que lo que 
era un bastión insurgente se convirtió en una “distopía” y gran par-
te de los acumulados políticos y sociales logrados se fueron al tras-
te. Esto fue bastante evidente con la inserción paramilitar (1996) y la 
marginalización militar y política de dicha estructura. Por otro lado, 
está el metarrelato araucano. Allí el eln no solo se tornó en un actor 
estructurante del territorio, sino que también le brindó impulso a los 
procesos organizativos y le dio claridad a la vida de las masas. Según 
expresa Charles Larratt-Smith en esta obra (p. 261), esto le valió la 
posibilidad de construir un gobierno anidado en el que muchos de los 
aspectos de la vida del piedemonte cuentan con su regulación e inje-
rencia, debido a que su orden y proclamas tienen una buena sintonía 
con las reivindicaciones de los pobladores. 

Lo dicho hasta acá permite señalar que los no combatientes también 
moldean el tipo de control territorial establecido y la forma que toma el 
gobierno de los armados27 (Rubin, 2019; Arjona, 2017). Por eso, el mo-
delo de base social importa, y mucho: de ella se obtiene información, y 
es una instancia básica para llegar a acuerdos, generar confianza entre 
los miembros y construir significados políticos compartidos (Staniland, 
2014; Daly, 2016). Así, dependiendo de la calidad de lazos que esta ge-
nere, se tiene idea de la fortaleza del control organizacional al interior 
del grupo armado y de la localidad, cuando los comandantes se movi-
lizan para la guerra (Staniland, 2014). De ahí que entre más diversas e 
inconexas sean las bases sociales, más vulnerables son a las presiones ex-
ternas y hay mayor dificultad para homogeneizarlas, cohesionarlas e ins-
titucionalizarlas (Comité Internacional de la Cruz Roja [cicr], 2018). 

27	 En esto también hay que tener en el panorama ciertas coyunturas críticas (actores y planes con-
trainsurgentes, las disputas territoriales, etc.), las cuales resultan del todo cruciales, porque visi-
bilizan y son la verdadera y mejor prueba para saber realmente qué tanto y cómo está incrustada 
una organización armada en la vida y los procesos de los habitantes de un territorio dado.



El rompecabezas del eln  37

Esto explica las singularidades del eln, pues contrario a las farc28 que 
contaron con un nicho claro (campesinos colonos y cocaleros), este se 
apalancó en redes estudiantiles, sindicales, gremiales, campesinas, y de 
partidos y movimientos políticos (Movimiento Revolucionario Liberal 
[mrl], Partico Comunista [pc], pcml).

Por lo anterior, de acuerdo con la tipología de Paul Staniland (2012, 
2014), el eln es un grupo de vanguardia29 que adolece de problemas en su 
acción colectiva y en su cohesión, porque su comandancia tiene dificulta-
des para alinear y disciplinar a las bases sociales regionales en las que se 
soportan sus frentes de guerra, los cuales se mueven más bajo una lógica 
territorial que en sintonía con el proyecto nacional; esta condición orga-
nizacional se explica por la estrategia de recomposición por adhesión de 
diversos emprendimientos armados locales y regionales.

El andamiaje organizacional: la importancia de los procesos  
de institucionalización

El lente analítico de Paul Staniland (2012, 2014) permite tipificar al eln, 
sin embargo, se queda corto al explicar por qué emergen y cómo se sos-
tienen las variaciones en su interior. 

Toda organización armada necesita aglutinar y homogeneizar sus redes 
y bases sociales territoriales para desafiar al Estado. No obstante, este esfuer-
zo oculta la dramática variación que hay entre las distintas organizaciones 

28	 Este puede ser un punto de amplio de debate, si se tiene en cuenta que las farc ejercieron 
algo de influencia en redes sociales estudiantiles, sindicales, agrarias e indígenas, para dar al-
gunos ejemplos. No obstante, si se observa la composición demográfica tanto de las extintas 
farc como de sus zonas de mayor influencia, nos topamos con alto componente campesino, 
que siempre se ubicó en las áreas de frontera agrícola del país, y que se articuló con la política 
nacional y el mundo integrado a través del Partido Comunista Colombiano. 

29	 Para Paul Staniland (2014), aparte de los grupos de vanguardia están los grupos integra-
dos, caracterizados por una unidad de mando y una férrea disciplina interna que va desde 
los comandantes, pasando por los mandos medios, hasta los combatientes rasos y los civi-
les. Esta coherencia y cohesión se basa en la existencia de controles que garantizan la disci-
plina, el adoctrinamiento y la socialización de los recién llegados mediante reglamentos y 
estatutos internos, entre otros. Por eso, los integrantes de este tipo de grupo armado se en-
cuentran conectados a través de instituciones que operan de forma similar en el tiempo y 
en el espacio, y mantienen una unidad en los objetivos. Los grupos parroquiales son los que 
tienen una disciplina laxa a nivel de comandancia, pero en el plano local logran un fuerte 
control y regulación de la vida cotidiana de los pobladores; no se encuentran enmarcados 
por una institución central que les dé coherencia y les facilite una acción coordinada en el 
nivel nacional, hecho que explica que los diferentes líderes de las facciones persigan diver-
sas estrategias y políticas al interior del grupo. Finalmente, están los grupos fragmentados, 
los cuales se definen como organizaciones que no tienen control ni a nivel de cúpula ni lo-
cal, comparten pocos valores y normas, tienen escasa capacidad coercitiva para desplegar 
decisiones organizacionales y poca unidad en las metas de sus líderes.
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subnacionales que componen a un proyecto armado (Sarbahi, 2014; Larratt-
Smith, 2020). Para analizar y explicar las variadas expresiones territoriales 
de una insurgencia como el eln se requieren dos estrategias mutuamente 
vinculantes: (1) Examinar cómo los procesos de institucionalización y los 
cambios organizacionales del orden nacional influyen en las estructuras te-
rritoriales; y, (2) analizar cómo estos lineamientos y apuestas se ven cons-
treñidos, limitados o potencializados por los factores contextuales de cada 
espacio geográfico, aspecto del que trata el siguiente acápite. 

Un primer llamado es a dejar de ver a los actores armados como entes 
y bloques unitarios. Estos son entidades compuestas de diferentes modos 
organizacionales y estructuras de cohesión que integran a diversos grupos 
sociales, los cuales tienen una importante influencia en su comportamien-
to externo e interno (Bakke, Cummimgham y Symour, 2012; Bultmann, 
2018; Gutiérrez, 2019). Todo grupo armado está integrado por un conjun-
to cambiante de actores que comparten una identidad central, pero que 
tienen lealtades maleables e intereses potencialmente divergentes (Bakke, 
Cummimgham y Symour, 2012). En el eln esto es palpable en el rol aglu-
tinante que tienen su discurso bipolar (Estado vs. sociedad) y la idea de 
construcción de poder popular, sin embargo, cada frente desarrolla su pro-
pio trabajo de masas y despliega violencia según su contexto territorial. 

La identidad, los intereses y los límites del grupo deben ser vistos 
como un resultado contencioso, producto de las interacciones sociales 
que se dan en el seno de la organización armada y con los no comba-
tientes (Wood, 2008, 2018),30 y del hecho de ser un sistema dinámico 
de interacciones sociales (roles, vinculados por relaciones que reprodu-
cen comportamientos), que está en constante proceso de reproducción 
y cambio (Parkinson y Zacks, 2018; Wood, 2008; Daly, 2012; Parkinson, 
2013; Plank, 2017). La estructura orgánica,31 así como las decisiones que 
toman sus líderes32 y las bases sociales33 son determinantes en la trayec-
toria del grupo, debido a que su interacción encuadra el desarrollo y éxi-
to/fracaso del proyecto armado (cicr, 2018; Gutiérrez, 2008; Bultman, 
2018; Humphreys y Weinstein, 2006; Weinstein, 2007, Gates, 2002). 

30	 Hay otros autores que concuerdan con esta idea, tales como Zachariah Mampilly (2011), 
Sarah Parkinson y Sherry Zacks (2018) y Breslawski (2020).

31	 Referida al tipo de institucionalidad desarrollada, la ideología y la doctrina, las redes sociales 
preexistentes, las fuentes de financiamiento, los procesos de reclutamiento, entre otras.

32	 Lógicas y dinámicas extractivas de recursos, las apuestas armadas que desarrollan para perse-
guir sus objetivos, los espacios donde se insertan, son ejemplo.

33	 Para Jeremy Weinstein (2007), las bases sociales y económicas de los grupos armados deter-
minan no solo el éxito o fracaso de estos, sino también su proclividad al uso de violencia y, 
por extensión, podría argumentarse, su disposición a meterse en un proceso de paz.
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El éxito de una organización armada está dado por estas condiciones: a) 
tener combatientes fiables, lo que exige realizar reclutamientos; b) recibir 
suministros periódicos de alimentos y municiones, lo cual requiere dinero y 
logística; y c) tener un control sobre sus miembros, lo que implica que estos 
deben obedecer las normas y seguir las directrices de sus líderes (disciplina 
militar, lealtad de grupo, etc.). De ahí que la manera como la organización 
tramite estos asuntos determina su estructura: esta puede ir desde jerar-
quías centralizadas y una disciplina aplicada desde los niveles superiores 
hacia los inferiores, hasta grupos tan descentralizados que cada cual con-
serva un papel en la comunidad entre estallidos de violencia (cicr, 2018).

Por estas razones, todo proceso de crecimiento representa serios retos 
y dilemas para la comandancia, pues de acuerdo con los niveles y grados 
de institucionalización desarrollados (manuales internos, reglamentos, 
códigos, socialización y formas de reclutamiento), se deben implemen-
tar, a la par, esfuerzos para mantener la cohesión, la unidad34 y configurar 
una cúpula representativa de poder. 

Estos dos asuntos no son nada triviales. Primero, dependiendo de cuán 
bien se configuren y solidifiquen los mecanismos internos de coordina-
ción y cohesión, se puede tener idea de la capacidad y el poder infraes-
tructural que tiene la cúpula para desarrollar acciones coordinadas entre 
las diversas estructuras que conforman al grupo (Bakke, Cummimgham 
y Symour, 2012). En el eln, el desarrollo de algunos frentes se produjo 
de forma autónoma al proyecto nacional, por lo cual estos implementa-
ron su propia estrategia de construcción de poder popular y cimentación 
de su base social, de socialización intrafilas y fuera de ellas, de desplegar 
violencia y de extraer recursos. Incluso, tienen sus propios plenos, him-
nos, simbologías y órganos de comunicación. Esto refleja que el proceso 
de recomposición y crecimiento de su comandancia tuvo pocas posibili-
dades de cohesionar a cabalidad todas las organizaciones regionales e im-
primirles un sentido unitario a sus acciones.

Segundo, la distribución de poder a lo largo de la organización na-
cional es crucial para entender la emergencia y el carácter de los pro-
blemas de acción colectiva y de cohesión. Todo depende de si hay una 
organización tipo hegemón, si hay organizaciones en términos relativos 
igualmente poderosas y si las organizaciones poderosas participan en 
la sombrilla institucional o son hostiles a ella (Bakke, Cummimgham 
y Symour, 2012). En el caso del eln, lo dicho por estos autores tie-
ne una potencia explicativa importante para develar (1) su realidad 

34	 La cohesión y la unidad están vinculadas y definidas por el número de organizaciones en 
un proyecto armado, el grado de institucionalización entre ellas y la distribución de poder 
(Bakke, Cummimgham y Symour, 2012).
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organizacional, en razón de que ejemplifica los límites que ha padeci-
do el proyecto nacional para cohesionar y homogeneizar a sus frentes; 
y, (2) para entender la nueva trayectoria.

Respecto al primer punto, el mando colegiado35 se ideó para que cada 
una de las organizaciones regionales tuviera representación y voz dentro 
del grupo. Sin embargo, esta cúpula terminó no siendo representativa de 
los acumulados endógenos de cada emprendimiento, en particular del 
Sol de Oriente (frente de guerra oriental), pues este se autoexcluyó para 
evitar ser controlado y homogeneizado. Así, todo impulso centralizador 
y unificador que realizó el eln nacional en materia política y de distribu-
ción de recursos fue frenado e incluso cuestionado de forma directa por 
esta estructura y sus aliados de turno, lo que impidió que el coce institu-
cionalizara la manera como los diversos frentes de guerra podrían y ha-
brían de dominarse unos a otros. 

En lo que atañe al segundo punto, el “nuevo eln” muestra un posi-
ble cambio organizacional, producto de una condición que no es señala-
da por Paul Staniland (2014) en las organizaciones de vanguardia. Según 
este autor, hay dos formas para entender el paso de una organización de 
vanguardia a una integrada: por medio de alianzas con grupos locales36 
y por imposición a la fuerza del grupo nacional sobre la organización lo-
cal.37 Sin embargo, la transformación que estaría experimentando mues-
tra una nueva variante, en la cual los factores endógenos del poder de 
cada constelación que compone un grupo armado tienen juego en dicho 
proceso. En la actualidad, el Sol de Oriente, gracias a los recursos milita-
res (pie de fuerza y potencia de fuego), sociales (anclajes territoriales) y 
políticos (mejor y mayor representación en las instancias nacionales de 
comando) que posee no solo se ha reposicionado al interior del proyec-
to armado, sino que, igualmente, está cumpliendo el papel de hegemón, y 
como tal está aglutinando a los demás emprendimientos armados en tor-
no al proyecto nacional y sus apuestas armadas y políticas, algo que torna 
al eln en un grupo más integrado y cohesionado. 

Pensando a través de los estudios del federalismo (Riker, 1964, 1987; 
Gibson y Falleti, 2007), como se señaló atrás, los problemas de cohesión y 
acción colectiva del eln no son producto de una lucha de cómo el centro 
(el coce) buscó dominar los emprendimientos regionales (en este caso al 

35	 Dirección Nacional Provisional, Dirección Nacional y Comando Central.
36	 La configuración de alianzas locales ocurre cuando los líderes nacionales de un grupo ar-

mado se incrustan en las dinámicas y tensiones territoriales para articularlas con la escisión 
maestra que los armados promueven.

37	 Esta estrategia implica la articulación violenta de los grupos preexistentes al proyecto nacio-
nal, tal y como hicieron las auc con grupos regionales y locales de autodefensas en su proce-
so de expansión nacional, a mediados de los años noventa.



El rompecabezas del eln  41

Domingo Laín y otros frentes), sino más de cómo los diversos emprendi-
mientos armados regionales se posicionaron al interior de la comandan-
cia38 y evitaron ser integrados y homogeneizados. 

Así como las provincias o estados en países como Argentina o Estados 
Unidos han puesto límites (boundary control) a los intentos democratiza-
dores del nivel central en los espacios subnacionales (Gibson, 2012), algu-
nos frentes del eln establecieron y mantuvieron esos límites en el tiempo 
para evitar ser integrados y perder autonomía frente al proyecto nacional.39 
Si le damos un giro organizacional a los planteamientos de William Riker 
(1964, 1987), la federalización elena y los procesos de institucionalización 
desarrollados fueron más jalonados por dinámicas políticas internas que 
por amenazas u oportunidades militares exógenas (Gibson y Falleti, 2007): 
el traumático caudillismo de Vásquez Castaño y la forma como tramitó las 
fricciones y tensiones intestinas llevaron a Pérez & Cía. a federalizar y a co-
legiar el mando para evitar repetir los males y traumas iniciales.40 

El meollo del asunto está en que cada emprendimiento armado se in-
tegró a partir de sus propios acumulados, pero el sistema y la estructura 
organizacional configurada nunca los homogeneizó; y, como corolario, el 
sistema representativo y de toma de decisiones no reflejó el poder concre-
to de cada constelación armada territorial, por lo cual el Sol de Oriente —
la estructura más fuerte en términos de anclajes sociales, de pie de fuerza, 
recursos, etc.—, siempre tuvo la capacidad de cuestionar, frenar e inclu-
so boicotear todo intento centralizador y cohesionador. Ahora bien, en el 
presente esta condición organizacional puede estar transformando al eln 
en un grupo más integrado y cohesionado, por la mejor y mayor repre-
sentatividad del frente oriental en la comandancia nacional.

En resumidas cuentas, el número y el carácter de las organizaciones 
que componen un proyecto armado, así como las tecnologías y mecanis-
mos de homogeneización, disciplinamiento y control, son cruciales para 
entender los problemas de acción colectiva: la ausencia, debilidad o for-
taleza de las instituciones (normas, rutinas, códigos, costumbres, etc.) y la 

38	 Estas interacciones y emplazamientos internos se pueden leer en clave de entramados de inter-
dependencia, que terminan por afectar, condicionar y configurar organizacionalmente al eln de 
acuerdo a las alianzas y fricciones establecidas entre las distintas facciones (Elías, 2012).

39	 Por paradójico que suene, este proceso visibiliza que el eln replica los problemas y males de 
la sociedad colombiana que dice combatir, en particular el sistema político y la falta de demo-
cratización en niveles territoriales como las localidades (municipios) y sublocalidades (vere-
das y corregimientos).

40	 Una analogía similar se puede realizar con el pacto consocionalista del Frente Nacional, de-
bido a que el sistema político de ese entonces y sus intríngulis eran reflejo de la desigual arti-
culación e integración de las fuerzas políticas locales y regionales (caciquismo) al interior de 
los partidos tradicionales (Liberal y Conservador), lo que afectó su cohesión y la disciplina de 
sus integrantes (Gutiérrez, 2007).
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distribución de poder (armas, dinero, combatientes, legitimidad, ideolo-
gía o vínculos con las bases sociales) tienen serias repercusiones en la for-
ma como se comportan los subcomandantes y comandantes territoriales, 
al darles mayor o menor discrecionalidad para interpretar y desarrollar 
las directivas centrales (cicr, 2018).

Las coyunturas críticas, como los momentos de recomposición o ex-
pansión, exponen a todo tenor el poder infraestructural que tiene todo 
grupo armado, a la vez que lo lanza a un ejercicio de equilibrismo ver-
tiginoso: al tiempo que se expande y acumula poder, debe configurar e 
institucionalizar sus procesos de cohesión y coordinación interna,41 y de-
sarrollar y desplegar acciones armadas que le den sentido a su existencia. 
Si un grupo armado solo se perfila a la extracción de recursos, en vez de 
pelear con su oponente militar o defender a una población en específi-
co, el sentido colectivo organizacional puede verse reducido y la cohesión 
afectada (Kenny, 2010); si una organización armada crece de forma poco 
institucionalizada corre el riesgo de fragmentarse o de adolecer de graves 
problemas de acción colectiva, etc.

En el caso del eln, sus paros armados y las campañas que desarrolla 
contra la infraestructura nacional se pueden leer como acciones que tie-
nen dos direcciones sustantivas: la primera hacia el interior de la guerri-
lla para fortalecer sus elementos identitarios y su unidad; y, la segunda, 
hacia el exterior, para mostrar su capacidad de desestabilización y resis-
tencia armada.42 Sin embargo, algunos frentes de esta guerrilla también 
realizan acciones armadas que, en vez de darle cohesión al grupo, dejan 
en evidencia sus grietas y fisuras organizacionales. El mejor ejemplo son 
las acciones unilaterales que han desplegado algunos frentes para romper 
los exiguos consensos que lograron el coce y la dn en torno a la paz. El 
llamado “debate en caliente”,43 (que es más una acción que incendia el de-
bate), es lo que mejor ejemplifica este tipo de sucesos.

41	 Formas de reclutamiento, tipo de entrenamiento y adoctrinamiento, instancias de coordina-
ción, etc.

42	 Estas dimensiones pueden verse afectadas o impactadas por las figuras militares, los bienes ma-
teriales y las capacidades para extraer recursos, los procesos expansivos, las políticas contrain-
surgentes, el tipo de reclutamiento, la emergencia de nuevos liderazgos, los tipos de apoyo social, 
los grados de legitimidad y de apoyos externos, etc. (Bakke, Cummimgham y Symour, 2012).

43	 Este es un término que utilizan los integrantes de esta guerrilla en momentos de álgidos liti-
gios internos. Frente a la imposibilidad de llegar a consensos, algunos frentes de guerra han 
desarrollado acciones que tienen un impacto a nivel nacional y repercuten sobre la posición 
adoptada por la comandancia. El mejor ejemplo de esto es la bomba instalada en la Escuela 
de Cadetes General Santander (2019) por el frente de guerra oriental, en demostración de su 
desacuerdo con la forma como se estaba llevando la negociación en La Habana (Cuba) con el 
Estado colombiano. Con este hecho no solo mostró su desacuerdo con los diálogos, sino que 
también inclinó la balanza a su favor al interior del eln, al cerrar toda posibilidad de diálogo 
con el gobierno de Iván Duque.
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Por ello, cuando desde la comandancia nacional se han tomado decisio-
nes que afectan los intereses territoriales concretos de los frentes, es cuan-
do han emergido los dilemas y divisiones. Los ejemplos abundan desde su 
génesis hasta el presente: el grupo de los urbanos vs. rurales44 (años sesen-
ta y setenta); el Grupo Replanteamiento45 (años setenta); la escisión de la 
Corriente de Renovación Socialista (crs), antiguo mir Patria Libre46 (años 
noventa); la disidencia del Ejército Revolucionario del Pueblo o el Ejército 
Revolucionario Guevarista47 (años noventa); o las acciones unilaterales del 
frente oriental, desde el asesinato del obispo de Arauca (1989) hasta la insta-
lación del carro bomba en la Escuela de Cadetes General Santander (2019).

El foco territorial

Si a la baja capacidad de institucionalizar y cohesionar los diversos gru-
pos que componen al eln nacional le sumamos los factores contextuales 
y endógenos de los territorios, tenemos el rompecabezas de su variación 
territorial. 

La recomposición elena (1977-1981) implicó un proceso de articula-
ción territorial de diversos emprendimientos armados. Esto ratificó que las 
diversas estructuras que lo componían no emergieron por una directriz 
central del coce, que enviaba una comisión dada a un territorio específico, 
sino por el voluntarismo y emprendimiento particular de una persona o un 
grupo que se adscribía al discurso bipolar, y una vez tenía los acumulados 
necesarios era reconocido y agregado a la etiqueta nacional.

Esta dinámica explica por qué los frentes elenos tienden a atender más 
a los factores endógenos de sus territorios que al paraguas nacional, y es 
consecuente con el hecho de que sus fisionomías y estructuras organiza-
tivas se configuraron, de forma específica, según las condiciones contex-
tuales y de las poblaciones presentes. 

44	 Esta fue una división que emergió en los años sesenta y setenta a nivel de la comandancia por 
ciertos debates en torno a las verdaderas vías revolucionarias. Los rurales estaban integrados por 
Esteban Fabio Vásquez, José Ayala, Luis José Solano Sepúlveda y Julio Portocarrero. Y los urba-
nos por Víctor Medina Morón, Juan de Dios Aguilera, Heliodoro Ochoa y Julio Cesar Cortés.

45	 Este abdicó frente a la lucha armada como verdadera vía de cambio. Estaba integrado por 
Alonso Ojeda, Medardo Correa y el P.J. de Bogotá, y algunos sectores de Barranquilla, Cali, 
Medellín y Cartagena.

46	 Esta fue una guerrilla que se integró al eln a mediados de los años ochenta. Con la caída del 
Muro de Berlín y la Constituyente de 1991, sus líderes condenaron la vía armada como verda-
dera instancia de cambio y se acogieron a un proceso de desmovilización en 1994.

47	 Este grupo fue fundado, en 1992, por los hermanos Jesús Sánchez Caro y Lizardo Sánchez 
Caro, quienes se escindieron del eln, específicamente del frente Ernesto “Che” Guevara, por 
choques ideológicos y desacuerdo en temas en torno a la paz.
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¿Qué quiere decir lo anterior? Que si un frente de guerra ha tenido la 
destreza y la oportunidad para implantar un orden y ser un agente cla-
ve en el territorio, se debe a que su agenda de trabajo político, sus formas 
de regulación y su estructura organizacional se adecuaron y estuvieron 
en sintonía con las condiciones socioeconómicas (tipo y forma mode-
lo de desarrollo, estructura agraria, etc.), políticas (forma y grado de 
integración territorial) y simbólicas (marginalidad-integrado, mediana-
mente integrado) de ese espacio. Y donde no logró conectarse, bien por 
imposibilidad de la estructura armada o por su desinterés, este tomó for-
mas variadas y particulares de acuerdo a esos elementos contextuales, las 
apuestas armadas propias del frente y los apoyos conseguidos.

Dicho de otra forma: el éxito, el fracaso o la mediana incrustación 
de un frente en los procesos territoriales ha estado marcada por los pro-
cesos organizativos endógenos de los pobladores; por la calidad de las 
redes sociales e instituciones preexistentes, sus agravios, intereses, entre 
otros (Barter, 2014; Arjona, 2016; Kaplan, 2017; Breslwaski, 2020); así 
como por su desarrollo durante el tiempo (Aponte, 2020; Arjona, 2016). 
En otras palabras: la guerra se libra en el terreno humano, y por esta con-
dición la población local influye en los intereses de los armados para 
apoderarse del territorio, en los costos para hacerlo y en la capacidad de 
ganar y retener el control (Rubin, 2019; Breslwaski, 2020).

He ahí la razón por la cual el eln tiene diversos rostros territoriales: 
algunas veces se materializa más como un ejército de ocupación, con vi-
sos criminales; en otras aparece como un ente estructurante de la socie-
dad regional, con fuertes apoyos sociales y una importante capacidad de 
fuego; y en otras es más fantasmagórico, porque se remite a tratar de in-
fluir en los procesos sociales y las demandas de tramitación, pero con una 
presencia militar limitada.

En suma, al eln hay que entenderlo desde las variadas bases socia-
les a partir de las cuales se catapultó, y que le dieron la fisionomía y tex-
tura que tiene en la actualidad. Como se ha dicho, cada frente difiere en 
cuanto a su aproximación a las redes sociales locales y a sus mecanismos 
de socialización (cicr, 2018), y hay que entender que estos procesos son 
resultado de una interacción entre la agenda voluntarista de los líderes, 
los cuales representan anclajes territoriales variados (bases sociales), y la 
movilización de las agendas que promueven las diferentes organizaciones 
que componen a esta insurgencia.

Visto así, el marco analítico propuesto no solo complementa el vacío 
dejado por la apuesta comprensiva de Paul Staniland (2012, 2014), sino 
que, de igual manera, permite categorizar los diversos elenes que se han 
configurado de acuerdo a su materialización territorial concreta, es de-
cir: i) el tipo de estructura armada presente —si está inclinada por el uso 
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de la violencia para disciplinar y alinear a los habitantes o más abocada al 
trabajo político, y si esta es histórica o no—, y ii) su relación y capacidad 
para ordenar a los pobladores, las actividades económicas, y así sucesi-
vamente. Además, con este lente, se logran comprobar dos cosas: una, el 
eln no siempre ha sido exitoso a la hora de replicar su modelo araucano 
de relacionamiento y de regulación;48 y, dos, su autodenominación como 
una organización político-militar es más una etiqueta que cualquier otra 
cosa, dado que esta no explica ni determina ni homogeneiza su expresión 
territorial, como se deduce de la siguiente categorización: 

•	 Sur de Bolívar: “La distopía elena”. Marginal en lo militar, con cier-
to grado de influencia política y de capacidad de regulación sobre 
ciertas actividades económicas (oro y coca).

•	 Arauca: “El metarrelato eleno”. Un actor estructurante social, eco-
nómica y políticamente, con una importante capacidad militar.

•	 Catatumbo: “Un eln determinante sin ser estructurante”. Un ac-
tor decisivo, pero no hegemónico en al ámbito militar, económi-
co, político y social.

•	 Cauca y Nariño: “Un eln fantasmagórico”. Un actor decisivo, pero 
no hegemónico en el ámbito militar, económico, político y social.

•	 Chocó: “La distorsión elena”. Un actor marginal que se tornó rele-
vante por su vinculación con las economías territoriales (oro, coca 
y extracción maderera) y un alto impacto humanitario, que mues-
tra una lógica de ejército de ocupación.49 

La metodología

Este libro fue construido a partir de una metodología mixta, la cual inte-
gró y puso en interacción diversas estrategias de recolección de fuentes 
cualitativas (prensa, entrevistas, informes del sistema de alertas tempra-
nas, cartografía, etc.) y cuantitativas (bases de datos sobre desplazamien-
to, acciones bélicas, cultivos de coca, secuestros, etc.).

48	 Sus logros fueron más producto del olfato de algunos de sus integrantes, quienes leyeron de 
forma acertada las tensiones y problemas que emergieron en ciertos escenarios durante su 
proceso de configuración y territorialización, nada más.

49	 Con esta última categoría se hace referencia a la actitud predatoria y violenta que puede ex-
hibir un grupo armado, bien porque no le interesa desarrollar anclajes sociales, bien porque 
no tiene la capacidad para lograrlos. En este orden, el tipo de presencia tiene el atributo de ser 
una anexión temporal de un territorio, por lo cual no hace reclamación de la soberanía, o si lo 
hace es bajo altos niveles de violencia, lo cual le deja muy poco margen a los pobladores para 
negociar, resistir o adaptarse.
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En primera instancia, hay que señalar que se trató de realizar un ba-
rrido general de la literatura existente (informes, textos diagnósticos, tra-
bajos académicos, relatos biográficos, etc.), para identificar no solo los 
hallazgos y las narrativas con las cuales se ha abordado a esta guerrilla, 
sino también para escrutar los vacíos y las vetas investigativas. 

El eln, a diferencia de las farc, tiene una producción de literatura 
menos amplia, pero cuenta con una ventaja comparativa: los líderes ele-
nos, y la misma guerrilla, han sido más proclives a brindar entrevistas, a 
realizar encuentros con periodistas y escritores, y a desarrollar órganos y 
estrategias comunicativas (revistas, comunicados, etc.) donde exponen 
sus visiones, percepciones e interpretaciones de los procesos sociales en 
los que estaban o están insertos.50 

Todas estas fuentes proveyeron una rica y amplia información primaria, 
que permitió compensar la imposibilidad de entrevistarlos y citarlos en pri-
mera persona, bien porque ya están muertos, bien por las limitaciones para 
contactarlos o bien porque las condiciones de orden público y seguridad 
no lo permitieron. La única excepción a este caso fue el frente de guerra 
Noroccidental, al que gracias a su amplia y activa participación en algunas 
redes sociales se pudo acceder a su comandancia y enviarles un cuestiona-
rio por medios virtuales, para conocer sus percepciones e interpretaciones 
sobre su desarrollo. De esa forma, se tuvo la fortuna de que no solo respon-
dieron a cabalidad, sino que también se pudo conocer, de primera mano, el 
revés de los procesos territoriales que acontecen en el Chocó.

El equipo de investigación se basó en las entrevistas publicadas en li-
bros y en algunos medios de difusión política y propagandística del eln 
(Colombia Rebelde, Voces de Simacota, Resistencia, etc.), para entender los 
marcos cognitivos elenos y poner a prueba el argumento transversal que 
propone este libro: dilucidarlo territorial y organizacionalmente.

Los relatos testimoniales de comandantes como Manuel “el Cura” 
Pérez, Nicolás Rodríguez Bautista, “Antonio García”, “Milton Hernández”, 
entre otros, permitieron explorar sus percepciones e interpretaciones de 
la realidad colombiana y sus perspectivas revolucionarias; de igual for-
ma, dieron pistas para entender y explicar los dilemas, los retos, y las 
limitaciones de las soluciones y estrategias utilizadas para redirigir el 
proyecto armado durante su dirección. Sus narraciones fueron especial-
mente útiles para establecer el punto de inicio y comprender el desarro-
llo de los constreñimientos organizacionales, y, en general, la manera 
como fue adecuándose la estructura organizacional a las apuestas nacio-
nales para la supuesta toma del poder. Basta con señalar las entrevistas 

50	 Cabría preguntarse si en esta necesidad de micrófonos y cámaras tiene que ver el importante 
componente urbano en sus líderes y cuadros.
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otorgadas y publicadas en los libros de María López de Vigil (1989), 
Martha Harnecker (1988, 1988a), Víctor De Currea-Lugo (2018) o de 
Carlos Medina Gallego (1996), para dar unos ejemplos.

Esta labor detectivesca se complementó con una serie de entrevistas a 
expertos o conocedores del tema: se conversó con exguerrilleros de esta in-
surgencia, con académicos, con personas vinculadas a procesos organiza-
tivos donde el eln tiene presencia,51 con personas delegadas o de apoyo en 
las mesas de negociación con esta guerrilla e incluso con excombatientes de 
las farc. Cada uno de los entrevistados, de acuerdo con su vivencia, exper-
ticia y experiencia, proveyó información sobre aspectos específicos del eln, 
tales como la naturaleza de su organización interna, las transformaciones 
de las cuales fue objeto, los debates que tenían lugar al interior en ciertas 
coyunturas, las finalidades y objetivos de las apuestas armadas y los contex-
tos en que transcurrieron los procesos esgrimidos, entre muchas otras aris-
tas, y de esa manera brindó al estudio no solo un relato situado espacial y 
temporalmente, sino también variado en términos de escalas: unos habla-
ron del eln nacional, otros de un frente de guerra en particular y otros de 
una estructura específica (una compañía o comisión, por ejemplo). 

Por otro lado, las lecturas territoriales que integran la segunda par-
te de la obra fueron construidas con base en un trabajo de campo desa-
rrollado en los últimos tres años (2016-2020). Los autores de cada una de 
ellas se desplazaron a la respectiva zona de estudio (Arauca, Catatumbo, 
Cauca-Nariño, Chocó, sur de Bolívar) como mínimo cuatro veces, para 
empaparse de primera mano de su vida y su dinámica territorial. 

Como estas lecturas fueron realizadas por personas distintas, para 
evitar que la información se recolectara de forma desperdigada y sin nor-
te alguno se estableció como parámetro básico una estructura de texto 
que sirviera para indagar temas análogos y tener claros los límites y di-
mensiones de interés. Esto significó un gana-gana para los autores, pues 
no solo les facilitó el ejercicio comparativo, sino que, de la misma for-
ma, les simplificó la captura y recolección de la información. La defi-
nición de este esqueleto de temas y dimensiones permitió, así mismo, 
ahondar en los diversos rostros territoriales del eln y realizar un ejerci-
cio comparativo entre las diferentes estructuras. Por eso, dependiendo de 
las condiciones contextuales de cada zona (seguridad, accesibilidad, tipos 
de contactos, etc.), unas lecturas presentan mayor grado de profundidad 
en el trabajo de campo que otras. 

51	 Líderes de procesos organizativos de bases, agremiaciones, cooperativas, Juntas de Acción 
Comunal, etc., de plataformas de segundo nivel, con miembros de consejos comunitarios, 
grupos indígenas, entre otros.
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La estrategia adoptada implicó que no se desarrollara un cuestionario 
como tal para el trabajo de campo en cada uno de los territorios aborda-
dos, y le concedió mayor libertad al entrevistado para contar sus expe-
riencias e interpretaciones sobre la expresión territorial concreta de cada 
frente de guerra.52 Así pues, las lecturas territoriales apuntaron a cubrir 
las siguientes dimensiones: primera, cómo el proceso de configuración 
regional facilitó o no la inserción del eln; segunda, cuál fue la trayecto-
ria y el desarrollo del frente de guerra en términos militares, el tipo de 
violencia desplegada, etc.; tercera, cuál fue el tipo de orden configurado 
(modos, formas, instancias y dimensiones de regulación); cuarta, cuál fue 
el vínculo con las economías territoriales presentes y el tipo de regulación 
para la extracción de recursos; y, finalmente, qué papel tiene actualmente 
el eln en las conflictividades sociales de las áreas donde hace presencia. 

Sin distingo de la zona, en cada territorio fueron consultados líderes 
y miembros de organizaciones sociales de base; autoridades, maestros y 
académicos locales; personas que trabajan en ong nacionales y organis-
mos de cooperación internacional, entre otros. Cada uno, de acuerdo a 
su posición en estas sociedades, dio un relato en torno a todos los temas 
o a uno de ellos. Esta diversidad de fuentes exigió a los autores procesar y 
articular, en varios frentes y en un solo relato, las experiencias e interpre-
taciones de los sucesos narrados por tan variados protagonistas. Además, 
es importante remarcar que no siempre se pudo acceder ni cubrir la tota-
lidad de los territorios proyectados, pues el trabajo de campo se vio cons-
treñido por las realidades y factores contextuales de estos. 

Algunos podrán señalar esto como un talón de Aquiles; no obstan-
te, este posible vacío se subsanó con fuentes de información que recolec-
tan de primera mano y describen ciertas dinámicas de las zonas donde 
tiene presencia el eln. Tal es el caso del uso sistemático de los repor-
tes del Sistema de Alertas Tempranas de la Defensoría del Pueblo, y de 
las sesiones de intercambio de información y retroalimentación con los 
miembros de la Misión de Apoyo al Proceso de Paz en Colombia de la 
Organización de Estados Americanos durante el año 2020 para validar el 
trabajo realizado.53 

A todo este trabajo se le sumó una revisión de prensa (1990-2019) del 
archivo digital del Centro de Investigación y Educación Popular (Cinep), 

52	 Como ganancia, el no uso de cuestionario permitió acceder y crear un espacio donde las per-
sonas relataran, de la forma más fidedigna posible, sus percepciones y formas de representar 
los procesos sociales territoriales.

53	 En estos espacios de intercambio de conocimiento y experiencias se pusieron a prueba y se 
enriquecieron las lecturas territoriales con las interpretaciones y percepciones que tenían los 
expertos de esta organización sobre las zonas de presencia del eln que este estudio aborda.
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base de datos que recoge y sistematiza información sobre Colombia pu-
blicada en diarios nacionales y regionales, y en portales de información 
(El Espectador, El Tiempo, El Colombiano, Revista Semana, La Opinión, 
Verdad Abierta, etc.). También se estudió y analizó una amplia documen-
tación del eln resultante de sus congresos, plenos, cartas a los militan-
tes, y medios de difusión y propaganda de su proyecto revolucionario: 
Insurrección, Voces de Simacota, Colombia Rebelde, por ejemplo. Esto 
permitió conocer y explicar temas relacionados con los dominios terri-
toriales, el tipo de orden impuesto, la clase de violencia desplegada, los 
momentos de continuidades y rupturas, para citar algunos.

Para los datos duros (cuantitativos) se utilizó la Base de Datos de 
Derechos Humanos y Violencia Política en Colombia (1990-2018), del 
Cinep. La información allí recaudada y sistematizada posibilitó compren-
der y trazar las fluctuaciones en el despliegue de violencia por parte del 
eln, sus lógicas (momentos de impulso militarista y expansivo, de re-
pliegue y defensa, etc.) y dinámicas (contra un grupo armado enemigo, 
contra la población, tipo de acciones armadas, etc.), en una perspectiva 
temporal. Estas dos dimensiones hablan de su comportamiento indivi-
dual y visibilizan la relación con sus oponentes. Además, las infracciones 
al derecho internacional humanitario y a los derechos humanos indican 
cuándo sus frentes estaban trenzados en luchas por la población civil y su 
control, debido a que otra cuestión son las confrontaciones armadas que 
hacen referencia al combate explícito entre dos actores definidos. 

También se consultó la base de datos sobre campos minados construi-
da por la Oficina de las Naciones Unidas para la Coordinación de Asuntos 
Humanitarios y el Centro Nacional de Memoria Histórica (cnmh), para 
ver y refrendar sus lógicas violentas. Como es bien sabido, esta guerrilla se 
ha caracterizado por el uso sistemático de este tipo de explosivos, los cuales 
exponen las apuestas armadas de esta organización, y cómo y de qué forma 
buscan defender sus dominios territoriales. Adicionalmente, se consultó la 
base de datos de secuestros del cnmh, de cultivos de coca de la Oficina de 
Naciones Unidas contra la Droga y el Delito, y de producción aurífera del 
Sistema de Información Minero Colombiano y de la Unidad de Planeación 
Minero Energética, lo que permitió profundizar y analizar los variados vín-
culos territoriales que tienen los frentes de guerra, y exponer cómo esta 
guerrilla ha cambiado temporalmente su portafolio tributario. Todo esto 
para hacer visibles los comportamientos y respuestas del eln en los escena-
rios regionales donde tiene presencia, y cómo estos están vinculados con su 
condición organizacional: una guerrilla federada, con capacidades limita-
das para cohesionar y coordinar las acciones de sus frentes de guerra, como 
consecuencia de unos grados y niveles de institucionalización restringidos 
por la estrategia de recomposición adoptada.
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Estructura de la obra

El texto está dividido en tres partes. En la primera se hace un recuento 
histórico, de amplia duración (1964-2020), sobre la trayectoria militar y 
organizacional del eln, para trazar y entender la génesis y el desarrollo de 
los constreñimientos organizacionales que padece. Además, para mostrar 
que su mismo desarrollo y ruta de acción permiten descifrarlo en la ac-
tualidad, y juzgar sus posibilidades y limitaciones para hacer tanto la gue-
rra como la paz.

Conocer estos aspectos organizacionales elenos permite entender 
que los problemas fundacionales, y otros que emergieron en su pos-
terior etapa de recomposición, crearon una dependencia en el ser y el 
hacer de esta organización armada, que redundó en dificultades para 
disciplinar, coordinar y llevar a actuar colectivamente a sus frentes de 
guerra. En efecto, el hecho de exponer el juego de estos elementos or-
ganizacionales, que para algunos son su fortaleza (ser una guerrilla fe-
derada y tener combatientes de medio tiempo, para dar dos ejemplos), 
también los eleva como su talón de Aquiles en ciertos escenarios y co-
yunturas críticas. 

En la segunda parte se expone, de forma concreta, cómo se mate-
rializa esta guerrilla territorialmente. Por ejemplo, Juan Diego Forero y 
Daniel Amaya, en el capítulo “El eln en el sur de Bolívar: la pérdida de 
un bastión militar”, muestran cómo esta insurgencia, luego de ser un ac-
tor estructurante de la sociedad local, se tornó en un actor armado mar-
ginal e irrelevante en lo militar, con cierto grado de influencia política 
y de capacidad de regulación de algunas actividades económicas (oro y 
coca), nada más. Esto se explica por la manera como buscó regular la vida 
política y extraer recursos en los años noventa, en que empezó a ser per-
cibido por algunos pobladores como un obstáculo para la integración te-
rritorial y política de esta subregión del país. De ahí que esta experiencia 
armada, que se erigía hace más de tres décadas como un estandarte de la 
construcción de poder popular, hoy en día se perciba como una práctica 
distópica que cuestiona el metarrelato eleno.

Luego, Charles Larratt-Smith, en “El eln en Arauca: el fortín guerri-
llero en la sombra de los Andes”, muestra cómo este se constituye en la 
metanarrativa elena. En esta parte del país, el frente de guerra Oriental 
es mucho más que un actor estructurante del territorio (social, económi-
ca y políticamente) con una importante capacidad militar. De ahí el con-
cepto de gobierno anidado que acuñó el autor, sobre la base de que en 
Arauca se cumplen a cabalidad todas las premisas de poder popular y de 
acumulación de fuerzas, porque el Domingo Laín se incrustó de tal for-
ma en el proceso de configuración regional que la génesis del Estado y su 
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desarrollo, de las élites, de los procesos organizativos y del modelo de de-
sarrollo contaron con su influencia e incidencia. 

Por su parte, Henry Ortega, en su trabajo en la zona del Catatumbo 
hace que nos topemos con un eln determinante mas no estructurante. 
Su capítulo “Un eln entre lo societal y militar: dinámicas y lógicas terri-
toriales del conflicto en el Catatumbo”, expone a una insurgencia decisiva 
en términos militares, pero no hegemónica en el ámbito militar, econó-
mico, político y social. Esto porque no pudo encuadrar todo el proceso 
de configuración regional ni el embate paramilitar (años noventa), y por 
la presencia de otras insurgencias que también tienen allí sus propias ba-
ses sociales, entre otras aristas.

“El frente de guerra Suroccidental: entre el arraigo social y la reconfigu-
ración militar”, capítulo sobre la zona de Cauca y Nariño, del que es autor 
Daniel Amaya, muestra a un actor marginal en lo militar, con influencia en 
los procesos organizativos, aunque con fuertes impactos sociales, circuns-
tancias que llevaron a calificarlo como un eln fantasmagórico, por cuan-
to se remite más al trabajo de masas y político que a cualquier otra cosa. 

Finalmente llegamos al caso chocoano: el frente de guerra Occidental. 
Según exponen Andrés F. Aponte y Valentina González en el capítulo 
“Un poder popular distorsionado: madera, oro y coca como determinan-
tes organizacionales y armados del eln chocoano”, esta estructura es un 
actor marginal que adquirió relevancia por su vinculación con las eco-
nomías territoriales (oro, coca y extracción maderera) y el alto impacto 
que genera, lo cual muestra una lógica de ejército de ocupación y poca 
conexión con los habitantes locales, salvo en sus zonas de presencia tra-
dicional (alto Atrato y alto San Juan). Con estos acumulados (mayores re-
cursos y capacidad de desplegar más violencia) se ha convertido en una 
estructura importante dentro del eln nacional y, como tal, significativa al 
momento de hablar sobre el tema de la paz. 

Cada lectura territorial indaga las siguientes dimensiones: una, de qué 
estructura armada estamos hablando, su momento de inserción, y en qué 
acumulados y apoyos sociales se ancló. Dos, la clase de orden social im-
puesto, las capacidades y posibilidades de regulación que tiene tanto de la 
vida social como de las actividades legales, semiilegales o ilegales. Tres, el 
papel del eln en las conflictividades sociales que han emergido en las zo-
nas donde tiene presencia en los años recientes.

El libro cierra con unas conclusiones generales y una serie de reco-
mendaciones en materia de paz y seguridad. En las conclusiones se reali-
za una síntesis de los hallazgos expuestos y de cuáles son las implicaciones 
comprensivas que tienen los argumentos planteados; y en las recomenda-
ciones se ofrecen insumos en materia de política pública para una even-
tual reanudación de los diálogos con esta guerrilla, así como sobre las 
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estrategias de seguridad. Esta parte, autoría de Fernán González, es una 
apuesta de síntesis que expone cómo la larga duración incide en los ros-
tros territoriales del eln, las implicaciones que tiene esta condición orga-
nizacional para hablar de paz con esta guerrilla y las posibles estrategias 
de seguridad que se deben adoptar.

Debilidades de la apuesta investigativa

Como toda labor investigativa, este trabajo tiene una serie de limitacio-
nes y vacíos que no fueron subsanados, bien porque no hacen parte de 
la pregunta en cuestión, bien por imposibilidades de otra índole. Sin em-
bargo, ninguna de estas limitaciones le resta potencia y contundencia a 
los hallazgos y a la propuesta explicativa planteada.

En primer lugar, no habla ni examina, a profundidad ni a cabalidad, 
el desarrollo del ethos eleno: si bien era interesante para este estudio en-
tender sus cimientos y el ideal del guerrero, solo se alude a los procesos 
de socialización de forma tangencial, pues el principal interés y los inte-
rrogantes planteados permiten pasar de lado por este tema, por conside-
rar que trasciende su foco. 

Segundo, contiene escasa referencia a la historia de sus ideas, pero al 
igual que en el anterior punto, este tampoco era el propósito. Si bien se ha-
cen referencias a ellas y a quienes instituyeron formas y marcos cognitivos, 
la alusión obedece estrictamente a entender lo organizacional, nada más.

Tercero, la cobertura geográfica no abarcó la totalidad de los espa-
cios donde hace presencia esta insurgencia. Ciertamente, faltó traba-
jar y examinar territorialidades como el bajo Cauca, la costa Caribe y 
al otro lado de la frontera colombo-venezolana los vecinos estados de 
Táchira, Apure y Amazonas. Respecto a la ausencia de trabajo de cam-
po en las dos primeras zonas, puede señalarse que con el estudio y análi-
sis del frente Darío Ramírez Castro (sur de Bolívar) y los frentes Oriental 
y Nororiental de guerra se dan luces acerca de las estructuras y dinámi-
cas bajo las cuales se mueven las organizaciones que hacen presencia en 
la costa Caribe (Cesar y La Guajira) y el bajo Cauca (Tarazá, Remedios, 
Segovia); de igual forma, hay que señalar que la incidencia de estas insur-
gencias en estos espacios es bastante marginal y su incursión en ellas muy 
reciente (2016 en adelante), luego de haber sido expulsadas de ellas al filo 
e inicio del milenio. En cuanto a las áreas de presencia y dominio eleno 
en el territorio venezolano hay que advertir que las pistas y señales de las 
dinámicas de lo que en ellas ha acontecido en el pasado reciente están ba-
sadas en información recopilada por diversos estudios diagnósticos que 
contienen trabajo de campo en el área del vecino país, así como en los 
relatos de algunos pobladores del lado colombiano. Además, no sobra 
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recordar que las condiciones actuales y el tipo de relación establecida en-
tre los gobiernos de Iván Duque y Nicolás Maduro hacen casi imposible 
realizar cualquier actividad distinta a las habituales. De todos modos, la 
lectura territorial de Charles Larratt-Smith sobre el eln en Arauca brinda 
importantes indicios sobre el tipo de inserción, orden y vinculación con 
las economías territoriales en las áreas del vecino país. 

Hechas estas salvedades, es justo afirmar que el presente estudio per-
mite tener “entre los dedos” a todas las estructuras del eln nacional, para, 
así, dilucidarlo organizacional y territorialmente. En otras palabras, nin-
guna de las debilidades o vacíos identificados le quitan el peso explicativo 
y la potencia que tiene la propuesta narrativa planteada, en orden a com-
prender al eln del presente.





Descifrando al eln: un federalismo insurgente, 
génesis y desarrollo de sus constreñimientos 

organizacionales, 1964-2020

Andrés F. Aponte González1

La apuesta central de este apartado es mostrar la trayectoria inicial del 
Ejército de Liberación Nacional (eln) y evidenciar la forma en que sus cons-
treñimientos organizacionales han marcado su camino hasta el presente.

Este relato inicia con el momento fundacional del proyecto arma-
do (1964) y finaliza en 2020, justo cuando se desata la crítica coyuntura 
mundial de pandemia de la covid-19, situación en la cual esta guerrilla 
siguió exhibiendo una importante capacidad de desestabilización regio-
nal y una clara intención de copar territorios de antiguo dominio faria-
no2 (Catatumbo, bajo Baudó, Arauca, sur de Bolívar, bajo Cauca, Cauca, 
para dar algunos ejemplos). 

El objeto de este recuento es exponer cómo los avatares del momen-
to fundacional, en cabeza del caudillismo de Fabio Vásquez Castaño, y 
el posterior tratamiento deliberado de estos, generaron unos constreñi-
mientos organizacionales impremeditados, que explican su textura ac-
tual: una guerrillerada federada, con problemas de acción colectiva, 
asentada sobre bases sociales heterogéneas (con demandas y reivindica-
ciones variadas) y anclada en economías territoriales (legales, semiilega-
les e ilegales), que le dan múltiples caras.

Este primer y largo apartado se divide en cinco momentos claves que 
descifran organizacional y territorialmente al eln. En el primero, que va 
desde la creación del proyecto (1962) hasta la gran crisis (1977), se expo-
ne la forma y el desarrollo inicial del eln, sus vicisitudes, las tensiones y 

1	 Investigador y coordinador del equipo de Conflicto y Paz y de la presente investigación, en el 
marco del proyecto Derechos, conflicto y paz, de Diakonia.

2	 Relativo a las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (farc).
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la forma como unas y otras fueron tramitadas. Este primer momento es 
un eje fundamental del argumento explicativo: el liderazgo caudillista y 
draconiano de Fabio Vásquez Castaño fue el catalizador para que se diera 
la reingeniería del proyecto revolucionario.

En el segundo acápite se muestra cómo Manuel Pérez Martínez, el 
cura Pérez, y Nicolás Rodríguez Bautista “Gabino” reconstruyen y recom-
ponen al eln desde las cenizas, al punto que esta insurgencia fue la que 
más creció en pie de fuerza y en presencia territorial en los años ochen-
ta (1978-1990). No obstante, este proceso no fue nada virtuoso y tuvo 
su revés o lado oscuro; en respuesta a la traumática dirección de Fabio 
Vásquez, los nuevos líderes le dieron un giro organizacional al eln: fe-
deralizaron la insurgencia y colegiaron el mando, cambiaron de estrate-
gia armada, etc., pero más importante aún fue que la recomposición del 
proyecto nacional no centralizó ni homogeneizó los diversos emprendi-
mientos armados que integraron al eln nacional.

Justamente, esta estrategia de centralización por cooptación o adhe-
sión de los emprendimientos armados locales al proyecto nacional ex-
plica las limitaciones organizacionales e institucionales de esta guerrilla: 
este grupo no fortaleció ni consolidó unas instancias reguladoras, coordi-
nadoras ni cohesionadoras bastante fuertes para darle sentido organiza-
cional y alinear a todas las constelaciones armadas que lo componían. Y, 
como corolario, las instancias nacionales —Comando Central (coce) y 
Dirección Nacional (dn)— no fueron representativas de los acumulados 
y la distribución de fuerzas reales y concretas de cada emprendimiento ar-
mado territorial. Particular atención merece el frente de guerra Oriental, 
el cual se posicionó como el hegemón del proyecto nacional, ya que en 
torno a él se apalancó el proceso de reconstrucción y de expansión terri-
torial, y se elaboró toda una narrativa heroica que ha tendido a simplificar 
la historia del eln: no todo empezó ni termina en Arauca. Además, esto 
trajo como contraparte negativa el que esta estructura se apostó como un 
obstáculo en los intentos centralizadores y cohesionadores de la cúpula, 
para no perder autonomía en términos políticos (centralización), mili-
tares (combatientes) y económicos (recursos provenientes del petróleo).

Un tercer momento es el que en este estudio se denomina un salto al 
vacío (1991-1998), pues si bien el eln creía tener todos los acumulados y 
recursos necesarios para dar un “brinco” estratégico y cambiar la correla-
ción de fuerzas con el Estado, los resultados de sus apuestas derivaron en 
todo lo contrario: nunca dio el anhelado salto estratégico y sí fue testigo 
de cómo sus apuestas armadas crisparon los ánimos y sus relaciones con 
ciertas élites locales y regionales. En esta trayectoria tuvieron un consi-
derable peso sus constreñimientos organizacionales: cada estructura te-
rritorial desplegó a su manera, en términos militares y de extracción de 
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recursos, la estrategia nacional Plan Vuelo de Águila; y, de igual modo, se 
hicieron visibles nuevamente las flaquezas de la comandancia para cen-
tralizar y cohesionar al grupo en los temas de siempre: la paz y la distri-
bución de recursos.

De tal forma, este salto fue un brinco a su retroceso y marginalización 
territorial, pues los aspectos señalados atrás, más el creciente protagonis-
mo fariano y el embate paramilitar en sus áreas de presencia, terminaron 
por relegarlo y convertirlo en un actor de segundo plano en el tablero na-
cional de la guerra.

El cuarto período (1999-2009) presenta a un eln agazapado en las re-
taguardias de sus retaguardias, salvo en Arauca, para evadir el desgaste 
militar que suponían la campaña contrainsurgente estatal de la política 
de Seguridad Democrática y la expansión paramilitar. Esta decisión de-
liberada de sus jefes nacionales y territoriales dificultó la comunicación 
entre las dos instancias, a la vez que les dio rienda suelta a algunas estruc-
turas en el tema de extracción de recursos (cobro del gramaje a la coca). 
Respecto al primer punto, el frente de guerra Oriental se erigió como la 
estructura armada que logró mantener en pie al eln, pues en todos los 
otros lugares del país cuando esta insurgencia no fue derrotada militar-
mente experimentó sendos retrocesos. El segundo punto es de suma im-
portancia, porque la estrategia de recomposición por marginalización y 
vinculación con las economías territoriales (minería, contrabando, coca, 
etc.), les permitió a los diversos frentes de guerra recomponerse militar, 
social y políticamente. Sin embargo, esto agravó los problemas de cohe-
sión interna y minó el poder infraestructural del eln nacional.

Finalmente, el último período expone cómo estamos asistiendo a una 
etapa que puede ser disruptiva en la trayectoria militar y organizacional 
elena. Primero, todo indica que el frente de guerra Oriental ha decidido 
insertarse de forma definitiva en las instancias de dirección nacional para 
incidir de fondo en la toma de decisiones del eln nacional. Por eso, con-
trario a lo que otros plantean, aquí se advierte que el eln puede estar ga-
nando una mayor cohesión y coordinación por el nuevo papel del Sol de 
Oriente.3 Segundo, este reposicionamiento del frente de guerra oriental 
se plasma en una mayor comunicación y coordinación con otras estruc-
turas del territorio nacional. Tercero, la vinculación con las economías 
territoriales de algunos frentes, así como su comunicación con el Sol de 
Oriente permiten pensar que se está frente a un relevo generacional de 
mandos, que en poco o nada beneficia a la línea tradicional de la etapa 
fundacional y del momento de recomposición. Cuarto, nos hallaríamos 

3	 Nombre con el que se refieren al frente de guerra oriental dentro de las filas insurgentes.
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frente a una insurgencia derrotada estratégicamente, pero cada vez más 
criminalizada en sus medios para proseguir con sus fines políticos: la re-
sistencia armada. Y, quinto, su presencia territorial en Venezuela es una 
variable cada vez más pronunciada y determinante, al punto que algunos 
la apelan una guerrilla binacional. 

Del aprestamiento revolucionario al replanteamiento 
estratégico y organizacional, 1962-1977

El eln se fundó en 1964. Es decir, aparece un no relato en las décadas del 
70 y del 60. Sólo empieza a aparecer como un eln importante, un eln 
contundente, con armas, con recursos, que se expande, a partir de los 80. 
(…) la década del 70, para el eln es una década perdida. Es la década de 
los fusilamientos, es la década de las derrotas militares, es la década de la 
crisis, es la década de la dispersión, es la década de la mierda para el eln. 
No es una década heroica. (Entrevista 1). 

Este epígrafe sintetiza los procesos y dinámicas del período inicial: expone 
los traumas y miedos que se desarrollaron en el momento fundacional, al 
punto que poco o nada se suele hablar de los primeros pasos de esta guerri-
lla y de las implicaciones que tuvo de cara al futuro del proyecto revolucio-
nario. No por nada, en estos primeros años, el eln no solo estuvo a punto 
de desaparecer, sino que detrás de sí dejó una estela de sangre, producto de 
las purgas internas y el mando caudillista y draconiano de Fabio Vásquez 
Castaño (1940-2019), lo cual provocaría, en el siguiente período (1978-
1991), toda una reingeniería organizacional que daría fisonomía al eln 
que conocemos, y que se constituiría en su segundo momento fundacional. 

El inicio del eln no se puede entender sin el contexto interno (ins-
tauración del pacto consocionalista del Frente Nacional) e internacional 
(revolución Cubana), y sin el voluntarismo de Fabio Vásquez Castaño y 
Cía., quienes bajo la idea de focos guerrilleros4 buscaron transformar con 
las armas la idea del Estado y de la sociedad colombiana (Vargas, 1992; 
Vargas et al., 2011; Hernández, M., 2006; Aguilera, 2006; Medina, 2007). 

La elección del lugar fue de acuerdo a las lecturas de los manuales 
revolucionarios y a las posibilidades que tenían para conectarse con el 
mundo rural. Los lugares escogidos como sitios posibles fueron tres: la 

4	 Esta idea revolucionaria fue inspirada en la experiencia del Ché Guevara en Cuba y desarrolla-
da por Régis Debray. Parte del supuesto de que no es siempre necesario esperar a que estén dadas 
o desarrolladas todas las condiciones para la revolución, pues el centro insurreccional puede crear-
las. Para dicho objeto, un objetivo inicial es insertar grupos móviles en puntos estratégicos de 
un país, con acento en las zonas campesinas y lugares próximos a pequeñas ciudades, para em-
prender acciones armadas de desgaste militar y psicológico contra las fuerzas armadas regula-
res. Los focos guerrilleros serían grupos armados poco numerosos y esencialmente móviles. 



Descifrando al eln  59

serranía de San Lucas (Bolívar), Miraflores (Valle de Tenza) y Magdalena 
medio, siendo este último el elegido, porque reunía los factores objeti-
vos para el emprendimiento armado5 (Harnecker, 1988; Vargas, 1992; 
Medina, 2001, 2007, 2012; Arenas, 1971; Hernández, M., 2006; Aguilera, 
2006) y porque tenía ciertos acumulados organizacionales desarrollados 
durante la época de La Violencia (1948-1962), concretamente, unas redes 
sociales preexistentes que sustentaron y apoyaron las guerrillas liberales 
de Rafael Rangel (Daly, 2012). 

Antes de la toma de Simacota (1965), Fabio y sus amigos realizaron un 
trabajo político y acumularon recursos para emprender su evento funda-
cional6 (Menéndez, 1967). En esta apuesta las redes preexistentes de las 
guerrillas liberales fueron cruciales, pues Vásquez y Cía. aprovecharon 
los agravios campesinos creados por el Estado colombiano años atrás y su 
demanda de tierra (Medina, 2000; Rodríguez y García, 2017), para traba-
jar con las masas y desplazarse en el monte. 

De manera escueta, y analizado de forma comparada con las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias de Colombia (farc), el inicio de este proyecto 
armado estuvo marcado por unos líderes y una ideología que estaban en 
búsqueda de una base social. No en vano son tres los rasgos que lo dis-
tinguen de las farc: 

Uno, su génesis no es resultado de procesos concretos de mediana y 
larga duración (no resolución del problema agrario y cerramiento del sis-
tema político), sino del voluntarismo armado y la lectura subjetiva del 
contexto nacional e internacional de unos urbanos iluminados (de extrac-
ción social y política bastante variada), en su mayoría estudiantes entre los 
25-30 años, que veían en El manual de táctica guerrillera y El código guerri-
llero, el camino a tomar (América Libre, 2009; Harnecker, 1988; Medina, 
2000). Las palabras de Jaime Arenas (1971, p. 43), son esclarecedoras: 

Con mínimos recursos, pobre vestimenta, armamento deficiente y gran 
moral, aprendieron a conocer el terreno, a subsistir con sus propios 

5	 Los criterios de selección de esta zona fueron: uno, tenía una tradición de lucha armada 
(guerrilleros liberales) y de protesta social (obreros, artesanos, campesinos, etc.); dos, ha-
bía un campesinado (colono) receptivo a la opción armada (en los cauces del río Lebrija y 
Catatumbo); tres, era montañosa, de difícil acceso y con buenas provisiones (Vargas, 1992; 
Medina, 1996, 2012; Arenas, 1971; Hernández, M., 2006; Rodríguez y García, 2017); y, cuar-
to, su ubicación en el territorio nacional era estratégica: “permitía” dominar el tren, el río 
Magdalena y la carretera al mar (Claudio León Mantilla, citado en Vargas, 1992); además, te-
nía cierta proximidad con la frontera venezolana (Vargas, 1992).

6	 Este evento significó: uno, poner en práctica (para ese momento el eln tenía 26 personas en 
armas) las lecciones aprendidas en el Cerro de los Andes; dos, forjar un discurso radical que 
sirvió de pegamento ideológico y para publicitar su proyecto armado en el país: y, tres, ha-
cer emerger las primeras tensiones entre la comandancia y los cuadros por la forma de actuar 
(Rodríguez y García, 2017; Medina, 2012).
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medios (…), a manejar su precario armamento, a practicar rígidamente 
reglas de disciplina y medidas de seguridad, a conocer los principios ele-
mentales de la guerra irregular y de la teoría política.

Dos, su fundación no fue liderada por un personaje emblemáti-
co ni carismático, ni menos aún tuvo un mito fundacional como el de 
Marquetalia (1964). 

Tres, y más importante, sus organizadores no eran homogéneos des-
de el punto de vista de su extracción social y política: había militantes del 
Movimiento Revolucionario Liberal (mrl) (González, 2014; Medina, 1996; 
Aguilera, 2006; Ugarriza y Pabón, 2017); estudiantes de la Universidad 
Industrial de Santander (uis); miembros del Frente Unido (fu), liderado por 
Camilo Torres, y de la Asociación de Universitarios de Santander (aude-
sa) (Arenas, 1971; Vargas, 1992; Medina, 2001, 2012; Hernández, M., 2006; 
Acevedo, 2017); incluso, disidentes del Partido Comunista Colombiano 
(pcc), en su mayoría de la Juventud Comunista Colombiana (juco), y secto-
res radicalizados del sindicalismo, como el Movimiento Obrero Estudiantil y 
Campesino (Vargas, 1992; Medina, 2012; Arenas, 1971; González, 2014). Esta 
heterogeneidad en sus cuadros enmarcó los problemas y tensiones que expe-
rimentó el eln en su etapa inicial, ya que ni Fabio Vásquez ni las estructu-
ras organizacionales desarrolladas homogeneizaron a estos grupos humanos. 

Las palabras de Nicolás Rodríguez Bautista, “Gabino”, son dicientes de 
las dificultades que enfrentaban los urbanos para relacionarse con la masa: 

Pedro David anota que no ve en Andrés (Víctor Medina Morón) la capa-
cidad necesaria para ser el segundo del Estado Mayor; y esa inquietud la 
compartimos todos los presentes y argumentamos que no tiene la capa-
cidad para dirigir un combate, que no camina con agilidad en el monte, 
que no se orienta bien en el terreno, (…) varias de sus ideas no logramos 
entenderlas, y que además de ser despreocupado es torpe en los entrena-
mientos. (Rodríguez y García, 2017, p. 68).

Para ese entonces, producto de la preeminencia urbana, el discurso 
tomó como base los siguientes puntos, los cuales denotan, desde su inicio, 
una visión bipolar del mundo y unos marcos cognitivos guiados por un fer-
vor anarco popular: (1) el reclamo y reivindicación del carácter social de la 
confrontación, como única vía para cambiar la idea del Estado. Para eso, 
(2) se cerraron frente a la vía electoral: “El que escruta elige”, y asumieron 
una postura claramente antiimperialista, con unos principios programáti-
cos7 que muestran más una inclinación democrática popular que socialista 
(Arenas, 1971; Medina, 2000, 2007; Harnecker, 1988; Cubides, 2005).

7	 Primero, se planteó la toma del poder por las clases populares como requisito básico para 
la formación de un gobierno democrático; segundo, una revolución agraria; tercero, una vi-
sión del desarrollo económico industrial nacional, mediante una política proteccionista y la 
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El desarrollo inicial del eln fue lento y en medio de grandes dificul-
tades. De ahí la importancia de la entrada de Camilo Torres,8 quien con 
su aureola mesiánica y la incorporación de la tesis del Frente Unido9 le 
dio a la guerrilla, a pesar de ciertos recelos con Fabio Vásquez Castaño, 
un impulso para superar su excesivo localismo,10 dado que alcanzaron 
las 60 o 70 personas en armas (Medina, 2012; Broderick, 2013; Vargas, 
1992; González, 2014; Vargas et al, 2011). Así, al discurso nacionalista y 
antioligárquico se le agregó el de la teología de la liberación,11 cuyas fac-
ciones más radicales partían de la existencia de una violencia estructu-
ral para justificar, por la década del 70, el derecho a la toma de las armas 
(Aguilera, 2006; Vargas et al., 2011; López, 1989). 

El aventón de Camilo Torres duró poco: su muerte en el primer y úni-
co combate que entabló (1966) rompió ciertos lazos y creó algunas ten-
siones internas. No obstante, su espíritu revolucionario inspiró a nuevos 
reclutas, entre los cuales se destacan algunos sacerdotes, monjas y semi-
naristas (1969) del grupo Golconda.12 Tales son los casos de Manuel Pérez 

confiscación de intereses extranjeros; cuarto, la nacionalización del subsuelo y su adecuada 
explotación en beneficio de la economía nacional; quinto, una reforma urbana y un plan de 
vivienda; sexto, la creación de un sistema popular de crédito que elimine a los usureros y a los 
agiotistas; séptimo, la organización de un plan nacional de seguridad pública; octavo, un plan 
vial que sirva para articular la economía; noveno, promover la educación en los espacios ru-
rales y una reforma a los programas de estudio; y, décimo, la defensa, difusión y desarrollo de 
la cultura nacional, en cabeza del Estado (Medina, 2000).

8	 Este personaje se erigió como un símbolo que le dio al Proyecto estabilidad, permanencia y 
proyección sobre la edificación de sus propias leyendas, rituales y mártires (Medina, 2012).

9	 Así se le denominó al movimiento liderado por Camilo Torres en los años sesenta. Uno de sus 
fundamentos políticos fue estar en abierta oposición al pacto bipartidista del régimen fren-
tenacionalista y al tal vez principal mecanismo de legitimación de este: el proceso electoral. 
También fue innovador, porque este movimiento político abrió la posibilidad de diálogo y 
confluencia entre cristianos y marxistas en la conformación de un proyecto político ideológi-
co, lo cual era a todas luces una ruptura importante con la tradicional relación dogmática que 
sostenían estos dos sectores.

10	 Según un entrevistado, la llegada de Camilo se interponía en los planes de Fabio Vásquez, 
quien creía que él era quien verdaderamente encarnaba la revolución: “Fabio creía que la re-
volución empezaba y terminaba por él. Fabio pensaba que la revolución era él, no eran las ma-
sas, y mucho menos lideradas por un cura. Pero como el cura resultó siendo simpatizante de 
las luchas guerrilleras del eln, lo manda llamar y lo enchuspa” (Entrevista 1). Todo indica que 
Fabio Vásquez no valoraba mucho la dimensión del trabajo político de Camilo, ni percibía la 
importancia de su liderazgo, como aparece en las críticas de Jaime Arenas (1971).

11	 La teología de la liberación no constituía una tendencia homogénea en favor de la lucha ar-
mada; en su interior existían varias corrientes con énfasis distintos: cultura popular, trabajo 
educativo y variadas referencias teológicas. Conviene recordar que los textos iniciales de esta 
corriente solo aparecen en los años setenta, con referencias a la teoría de la dependencia, la 
Conferencia Episcopal de Medellín en 1968, la educación de Paulo Freire, Mariáteguí y el Che, 
cuando el eln había nacido en 1965 y Camilo había muerto en 1966. 

12	 Grupo de sacerdotes que durante los años sesenta y setenta decidieron trabajar bajo las orien-
taciones de la teología de la liberación. No obstante, este tampoco era homogéneo. Aunque en 
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Martínez, Domingo Laín y José Antonio Jiménez Comín (Villamizar, 
2016; Medina, 2012; Harnecker, 1988). Manuel Pérez, cuando llegó a ser 
comandante del eln, fue el artífice del mito camilista: 

Camilismo aquí en Colombia, no existe, ni en el eln. Repetir un par de 
frases, no hace camilista a nadie, pero todos creen que sí. (…). Y los que 
más se reclaman camílistas, son los elenos. (…) los menos camilistas que 
hay en el país, son los elenos. Es decir, el tránsito por la vida, la impronta 
de Camilo en las filas guerrilleras, de una guerrilla muy, muy militariza-
da, para el momento en el que él se fue para la guerrilla, fue casi que nin-
guna. Sin embargo, en el eln, figura: Comandante en Jefe, Camilo Torres 
Restrepo. ¡Qué despropósito! y se le rinden honores al comandante en 
jefe. Camilo Torres no pasó de ser un combatiente, es más, no llegó a ser 
un combatiente, nunca llegó a disparar un arma, no sabía cómo desarmar 
una granada ni hacer una trampa, no sabía de tácticas guerrilleras, estuvo 
cuatro meses en la guerrilla y se murió. (Entrevista 1). 

Los primeros intentos de inserción en nuevas áreas resultaron infruc-
tuosos, pues sus comisiones fueron golpeadas por la fuerza pública cuando 
no lograron conectarse con los pobladores (1966-1968). En el Opón (1966), 
el trabajo fue desarticulado en una operación militar (Medina, 1996), em-
pero es catalogado como la primera experiencia en la que trabajaron de 
verdad con el campesinado, lo que evidencia las dificultades iniciales: “Por 
primera vez, se logra una dinámica de trabajo estrechamente relaciona-
da con la base campesina. Se organizan colectivos y la guerrilla se esfuer-
za por generar articulación” (Nicolás Rodríguez Bautista, miembro del 
Comando Central, citado en Medina, 1996, p. 82). También se dio el caso 
de la Comisión Camilo Torres, en la zona limítrofe de Cesar y Santander,13 
la cual nunca pudo conectarse con los campesinos de la zona y fue rápida-
mente desarticulada (Medina, 1996, 2012; Ugarriza y Pabón, 2017). 

Estos tropiezos y el exiguo avance sumieron al eln, poco a poco, en 
una crisis interna y en su aislamiento de las masas, cuyo único resultado 
fue militarizar más sus relaciones con las bases y fraccionarse internamen-
te (Medina, 2012). La dirigencia se dividió en dos: urbanos14 vs. rurales15 

su origen tuvo mucho que ver el pensamiento y trabajo de Germán Zabala, quien se dedica-
ba inicialmente a reclutar militantes para el eln, este evolucionó hacia una idea de revolución 
cultural basada en la educación liberadora, precisamente a raíz del encuentro con los curas ra-
dicalizados que dieron lugar al grupo Golconda. Como cuenta Javier Darío Restrepo (1995), 
el cura Pérez, Laín y otros respondieron por escrito a sus preguntas sobre su ruptura con la 
mayoría de los curas de Golconda, más partidarios de una revolución cultural y educativa.

13	 La región de Sogamoso, Lebrija, Los Chorros, Patuna, La Muzanda, Bocas del Rosario.
14	 Integrado por Víctor Medina Morón, Juan de Dios Aguilera, Heliodoro Ochoa y Julio 

César Cortés. 
15	 Compuesto por Fabio Vásquez Castaño, José Ayala, Luis José Solano Sepúlveda y Julio Portocarrero.
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(Medina, 1996) y emergió, por la estructura cognitiva de los comandan-
tes, un desprecio hacia el campesinado por sus prácticas y costumbres 
(Aguilera, 2006; Arenas, 1971; Medina, 2012; Hernández, M., 2006). La 
imposibilidad de darle trámite a las tensiones y de conectarse con sus su-
puestas bases, dio lugar a intrigas y complots que desembocaron en una 
serie de fusilamientos. Las asambleas de Campo Concentración (1970) y 
Campo Línea (1973)16 son la evidencia (Velandia, 2012; González, 2014; 
Aguilera, 2006; Medina, 2012; Arenas; 1971); entre los ajusticiados caye-
ron militantes de base y dirigentes, muchos de ellos fundadores y cofun-
dadores del grupo.17 Así se inauguró, en cabeza de Fabio Vásquez, una 
tradición en la cual las contradicciones políticas eran solucionadas por la 
vía militar (Medina, 2000, 2012; Harnecker, 1988a).

Entre 1969 y 1972, el eln intentó un nuevo proceso expansivo. Se in-
sertó en el sur de Bolívar (Santa Rosa y Simití), en los límites del bajo 
Cauca antioqueño (Nechí y El Bagre), en el nordeste antioqueño (Amalfi, 
Segovia, Remedios, Zaragoza y Yondó) y en Santander, en San Vicente de 
Chucurí (Medina, 1996, 2012; Ugarriza y Pabón, 2017). Esta estrategia 
no solo le demandó mayores esfuerzos de coordinación y nuevos recur-
sos materiales (implementaron el secuestro y el robo como forma de con-
seguir recursos), sino que también expuso a la estructura armada por los 
pocos lazos que tenían con los pobladores de esos territorios.

Desde 1972, las cosas pasaron de castaño a oscuro. Para ese año, fue-
ron desarticuladas sus redes urbanas con la detención de 210 personas 
en Aguachica (Cesar); Charta, Bucaramanga, El Socorro, San Vicente de 
Chucurí y Barrancabermeja (Santander); Bogotá y Medellín (eln, 2002; 
Medina, 1996, 2000). Un año después tuvo lugar la Operación Anorí, la 
cual casi llevó al exterminio militar a esta guerrilla, porque en ella mu-
rieron dos importantes comandantes (Manuel y Antonio, hermanos de 
Fabio Vásquez) y varias decenas de combatientes; luego, en 1974, ca-
yeron en acción: José Solano Sepúlveda, Armando Correa y Domingo 
Laín Sáenz (Harnecker, 1988). Además, se dio la deserción, por desmo-
ralización, de Ricardo Lara Parada, segundo al mando del eln nacio-
nal. Este creó la tendencia Camilo Torres Restrepo, la cual desconoció la 

16	 Esta tuvo como actor central a Ricardo Lara Parada y su grupo, por los errores y desaciertos 
en temas de disciplina, relacionamiento con la base campesina y la tropa. Estos elementos lle-
varon a su destitución como segundo al mando.

17	 Por estos años fueron fusilados o asesinados: Jaime Arenas Reyes, Ricardo Lara Parada, Víctor 
Medina Morón, Julio César Cortés, Heliodoro Ochoa, Hermídas Ruiz, Jaime Correa, Enrique 
Granados, Juan de Dios Aguilera, Salvador Afanador, Samuel Martínez, Pedro Vargas, 
Orlando Romero, “René” y “Toño”, y los Bertulfos: Armando Montaño, Orlando Romero y 
Carlos Uribe Gaviria
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comandancia de Vásquez Castaño (Hernández, M., 2006). Sus palabras 
no pueden ser más exactas para entender el estado del proceso:

Mi decisión compañeros es, participar en este movimiento amplio que ló-
gicamente tiene que ser una postura política, una ideología, un plantea-
miento, donde tenemos que enfrentarnos al bipartidismo y tenemos que 
enfrentarnos también no al movimiento revolucionario tradicional, que 
quede claro eso, sino a los errores. Nosotros hemos sido muy sectarios, he-
gemonistas y le hemos planteado realmente dentro del proyecto de izquier-
da una posibilidad socialista a nuestro pueblo. Son muchos los años en los 
que hemos manejado esta propuesta, y la realidad es que el pueblo no se ha 
acogido, no ha participado masivamente en este proyecto. (Lara, s.f.). 

Fabio Vásquez, como líder natural, intentó recomponer la marcha, 
pero todas las estructuras rurales y urbanas quedaron bastante disper-
sas y poco articuladas con la comandancia (Medina, 1996) luego de una 
nueva serie de purgas internas, producto de las recriminaciones mutuas 
por el desastre de Anorí en 197318 y las decisiones de la Asamblea de 
Anacoreto (1974) en Remedios, Antioquia (Aguilera, 2006; Vargas et al., 
2011; Arenas, 1971). Finalmente, la situación tocó fondo con el Febrerazo 
(1977), cuando la inteligencia estatal logró desarticular la red urbana de 
la capital del país (Medina, 2000; Harnecker, 1988). 

El mapa 1 muestra todos los movimientos e intentos de inserción falli-
dos que tuvo el proyecto armado en este primer período. No solo expone el 
excesivo localismo en el que estuvo enfrascado el eln, sino los movimien-
tos dubitativos de las diversas comisiones creadas, las cuales estaban bus-
cando consolidar y configurar la anhelada base social. Además, visibiliza 
que el eln sobrevivió más por los apoyos y los sectores que había consoli-
dado en los espacios urbanos del país, que por el andamiaje rural, algo que 
corresponde mucho a su importante origen y componente urbano.

Estos reveses tienen que ver tanto con la precariedad militar y poca 
pericia de sus integrantes como con la continua lectura ideologizada de 
los contextos y el encapsulamiento de sus líderes en la teoría foquista. La 
Asamblea de Campo Línea (1973) y la de Anacoreto (1974) exhibieron 
unos debates internos sobre la forma como se estaba llevando a cabo el 
trabajo político. Entre los críticos se señalaba como culpables a aquellos 
comandantes que habían cometido abusos contra el campesinado y pre-
sentaban casos de indisciplina, pues estaban erosionando las relaciones 

18	 Esto enmarca el fusilamiento de Víctor Medina Morón, Heliodoro Ochoa, Juan de Dios 
Aguilera, Julio César Cortés y Salvador Afanador.
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Mapa 1. Periodo fundacional 1964-1977

Fuente:  elaboración propia, con base en el relato y entrevistas 1, 2 y 22. 
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con las masas19 (Medina, 1996, 2012; Aguilera, 2006; Vargas et al., 2011). 
Las siguientes palabras sintetizan las limitaciones y problemas señalados: 

En el arranque lo que se hizo fue buscar el mínimo apoyo para crear el 
foco inicial y hasta ahí llegó el trabajo. Cuando se dio el intento de con-
solidarnos en una zona, duramos un año en eso y buscamos cómo crear 
algunas formas comunitarias (…). Pero nunca logramos asentarnos… 
También en la zona donde nacimos tratamos de hacer lo que el Ché plan-
tea en su libro: grupos campesinos que de día son trabajadores normales 
y en la noche se clandestinizan y son guerrilleros. Pero eso también re-
quería una base fija. Y no logramos tenerla. Finalmente vimos que podía-
mos dedicarnos a la organización campesina y solo planteábamos a los 
campesinos que nos apoyaran. (Manuel Pérez, miembro del Comando 
Central, citado en López, 1989, p. 139).

De ahí que, para el final de este período, todas las estructuras rurales 
y urbanas quedaron bastante dispersas, poco articuladas con la coman-
dancia (Medina, 1996) y en precarias condiciones. En cuanto a las rura-
les, se distribuyeron de la siguiente forma: un grupo en el sur de Bolívar 
(sin número específico de personas), a cargo de Rovira, el cual siguió rea-
lizando trabajo comunitario. Otro, a cargo de Fabio, ubicado en los lími-
tes de Remedios con Segovia (también sin un número determinado de 
integrantes); un tercero, a cargo de Román, que se desarticuló completa-
mente después de la Operación Anorí y ciertas deserciones posteriores, 
quedando solo su líder; y, finalmente, otros dos grupos de los cuales no 
había información precisa de su presencia: el primero, en cabeza de José 
Solano Sepúlveda, el cual terminó a la deriva con 14 personas, luego de 
la muerte de este y la deserción de “Ramiro” y de otros combatientes; y el 
segundo, a cargo de “René”, el cual luego de combates y deserciones pasó 
a tener 12 guerrilleros (Medina, 1996, 2000). 

De todo este proceso, la figura de Fabio Vásquez no salió bien librada. 
Su actuar militarista y draconiano hizo mella en su liderazgo, por lo cual 
otros comandantes y cuadros medios del grupo no solo empezaron a des-
conocer su jefatura —Manuel, el cura Pérez, casi cae fusilado por Fabio 
Vásquez (Hernández, s.f.; Medina, 1996, 2012; Arenas, 1971) —, sino que 
también, con su viaje a Cuba por una enfermedad (1974), aprovecharon 
la ocasión y lo relevaron20 (1975). Este suceso marcó un rumbo distinto 

19	 Era común la ingesta desmesurada de alcohol, la pérdida de secuestrados, casos de indiscipli-
na de los combatientes, y amedrentamiento y fusilamientos del campesinado sin causas sufi-
cientemente claras.

20	 Todo indica que la megalomanía de Fabio llegó a tal punto que él mismo creía que encarnaba 
la revolución. En palabras de Milton Hernández (2006, p. 254): 

	 Dado el alto reconocimiento como dirigente y máximo comandante de la Organización, al-
rededor de su figura e imagen se creó el mito del intocable e infalible, llenándolo de poderes 
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en el eln, porque el cura Pérez y “Gabino”, como líderes de la organiza-
ción, tomaron una serie de decisiones en materia organizacional, militar 
y política para darle un giro al proyecto armado; sin embargo, estas mis-
mas decisiones fueron las que configuraron los constreñimientos organi-
zacionales que adolece en la actualidad el eln.

La Meca araucana: petróleo y federalización como estrategia 
de recomposición, 1978-1991

El relevo en el liderazgo, encabezado por el cura Pérez y Nicolás 
Rodríguez Bautista, “Gabino”,21 no es un hecho menor: con el cambio el 
eln tomó una nueva trayectoria organizacional, militar y política, para 
corregir los males causados por la dirección caudillista y draconiana de 
Fabio Vásquez Castaño. 

En consecuencia, la Operación Anorí (1973) fue resignificada por la 
comandancia, al ser explicada por Pérez & Cía. como un evento de opor-
tunidad que llenó de significado la lucha armada elena: 

Anorí fue un importante golpe militar de carácter táctico, pero aún que-
daban cuatro grupos y todas las redes urbanas. Anorí terminó convir-
tiéndose en un símbolo de lucha, pero, contrario, a lo que se suele pensar, 
Anorí no trae a la memoria de los revolucionarios del eln la derrota, sino, 
el recuerdo de sus combatientes como símbolo de la entrega incondicio-
nal. (Pérez, citado en Medina, 2006, p. 189; Harnecker, 1988a). 

Más allá de las cómodas palabras retrospectivas del comandante 
Pérez, la situación del eln fue sumamente crítica y muestra los retos que 
asumieron los nuevos líderes: 

Se inicia un proceso, pudiéramos decir como de búsqueda, de cómo re-
solver salir de esta crisis, de esta fragmentación, porque el eln era eso, un 
cristal roto en 1000 pedazos. (…). Cada pedacito, es un pedazo del todo, 
pero no lo es el todo… pero todos se reclaman ser el auténtico. Entonces 
ese era el fenómeno y era el momento en que surge el Frente Domingo 
Laín, en los años ochenta. (Entrevista 1).

Salvo el discurso bipolar para comprender el Estado y la sociedad, 
muchas cosas cambiaron: emergió la arenga ecologista de defensa y na-
cionalización de los recursos naturales y de humanización de la guerra; 
se forjó y elevó la imagen camilista como tipo ideal del guerrero eleno 

personales que, con la vida, degeneraron en un alto ego, manifiesto en decisiones a todas lu-
ces unipersonales y caudillistas.

21	 Estas eran las dos figuras más visibles, pero estuvieron acompañados, en los años setenta, por 
José Manuel Martínez Quiroz, Edgar Amílkar Grimaldo “Rafael” y Diego Cristóbal Uribe 
Escobar (Hernández, M, 2006).
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y pegamento del proyecto, en lo cual tuvo mucho que ver el cura Pérez 
(Hernández, s.f.; Gruber y Pospisil, 2015). Un cambio trascendental fue 
la democratización y colectivización del liderazgo

para corregir el mando unipersonal de los primeros años, esa es la auto-
crítica. Nadie ejerce el mando unipersonal. Entonces hay dos principios: 
uno, democracia, es decir: mayoría y minoría; y dos, dirección colectiva. 
Eso es lo que gobierna al eln (…) ¿Sabe cuál es la bobada más grande que 
hemos votado? El número de botones que debía tener la camisa del uni-
forme. (De Currea-Lugo, 2018, p. 64). 

A la par de este cambio organizacional en la cúspide, se propuso una 
reestructuración orgánica en la concepción política y en el trabajo de ma-
sas, bajo el concepto del poder popular,22 al igual que se redefinieron las 
áreas estratégicas y transformaciones organizacionales que se resumen en 
la tabla 1, entre otras cosas (López, 1989; Medina, 2012). Este nuevo re-
posicionamiento tuvo una importancia cardinal, pues las estructuras ar-
madas existentes buscaron dejar de lado las áreas de colonización, para 
insertarse en las de interés socioeconómico como las de explotación pe-
trolera (Arauca-Catatumbo) y espacios atravesados por importantes vías 
(Medina, 2012; Aguilera, 2006), con el objeto de extraer más recursos23 
(Peñate, 1998; Medina, 2012; Aguilera, 2006). 

22	 Esta idea y estrategia se acuñó en 1986 en la Asamblea Nacional “Comandante en Jefe Camilo 
Torres Restrepo”. La táctica de construcción de poder popular partía del supuesto de que no 
era necesario esperar a tomar el poder total, cuando se podía empezar a construirlo “desde 
ya”; es decir, a partir de las zonas donde hacían presencia. En este orden, la inclusión del “pue-
blo” (las masas) fue fundamental, pues la consigna de “El pueblo habla, el pueblo manda” con-
tiene toda una disposición que da el más alto valor posible a las decisiones populares, en un 
claro ejercicio de soberanía popular. Una estrategia que plasmó de excelente forma esta con-
signa nebulosa fue la promoción de cabildos abiertos en los municipios y el llamado a proce-
sos asamblearios populares en Arauca en los años ochenta. En ese momento (1987), tuvieron 
lugar las marchas del nororiente colombiano (Velandia, 2012). En otras palabras, basaron su 
estrategia en impulsar y fortalecer instancias organizativas de base como las agremiaciones, 
juntas de acción comunal, asociaciones de productores, etc. Aguilera (2006, 2014) sostiene 
que el frente Domingo Laín se convirtió en la mejor expresión de la estrategia de poder po-
pular, adoptada como parte medular del proyecto insurgente del eln, ya que consiguió influir 
sobre el poder local por fuera y por dentro de la institucionalidad, cumpliendo un papel fun-
damental como intermediario político y social.

23	 En efecto, esta apuesta marcó su posterior recuperación y crecimiento como aparato militar, a 
través del desdoblamiento de sus frentes gracias a la nueva ola de recursos y un papel más ac-
tivo en la vida comunitaria como ente regulador.
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Tabla 1. Transformaciones organizacionales e institucionales del eln, luego de la Operación Anorí (1974-1980)

Dimensión militar 
organizacional

•	 Uso de autodefensas campesinas y milicias populares.
•	 Proceso de formación ideológica, política y militar del recluta.
•	 Mejoramiento de los criterios de selección y mecanismos de 

ascenso de los militantes y combatientes hacia la dirección.
•	 Adopción de democracia interna para evitar el verticalismo 

de la dirección.
Logística •	 Fortalecer y modernizar la comunicación.

•	 Definir el ambito rural como principal campo de acción 
(construcción del ejército, acumulación de fuerzas y recursos, 
etc.) y de retaguardia.

•	 Clarificar los criterios de concentración y dispersión de la 
fuerza guerrillera.

•	 Realizar acciones de contrainsurgencia para conocer el 
desarrollo técnico, militar y operativo de las fuerzas militares.

Relación con las 
masas

•	 Crear verdaderos vínculos con la población a través de la 
infiltración.

•	 Desarrollar un incesante trabajo con las masas para 
“organizarlas y concientizarlas”.

Marcos cognitivos •	 No desestimar la capacidad de fuego y reacción de las 
fuerzas militares.

Fuentes:  eln (s.f., p. 41, citado en Medina 2000, p. 334), Harnecker (1988).

Los cambios implementados no estuvieron exentos de debates ni fric-
ciones: el liderazgo del cura Pérez y “Gabino” no estaba plenamente se-
dimentado, pero más importante aún para el argumento de este libro fue 
que la nueva comandancia no reflejaba los acumulados y la distribución 
de poder real y concreta de los diversos frentes territoriales. Los resulta-
dos de este proceso de recomposición fueron: uno, unas enormes dificul-
tades para articular y cohesionar los diversos emprendimientos armados 
existentes, ya que estaban bastante desperdigados y tenían importantes 
niveles de autonomía (Harnecker, 1988); dos, esta condición organiza-
cional facilitó el comportamiento discrecional y belicoso que ostentó a lo 
largo del período, en particular, el frente Domingo Laín; y, tres, enmar-
ca la emergencia de ciertas deserciones, fraccionamientos y ejecuciones 
de los considerados disidentes (Aguilera, 2006; Medina, 2007; Ugarriza y 
Pabón, 2017). Este último asunto se retrató, una vez más, con la línea fi-
cial y el grupo replanteamiento.24

Para 1977, el eln contaba con tres estructuras reconocidas oficial-
mente: una en el Catatumbo, otra sin ubicación precisa y una tercera en-
tre el nordeste antioqueño y el bajo Cauca; entre todas ellas no pasaba de 

24	 Integrado por Alonso Ojeda, Medardo Correa, y Pedro y José (PJ), de Bogotá; y de algunos 
sectores de Barranquilla, Cali, Medellín y Cartagena (Medina, 1996).
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30 personas en armas (Medina, 1996). De ahí que, para ese entonces, los 
trabajos de masas en el ámbito rural y urbano emergieron de forma es-
pontánea y poco articulada con el eln nacional. Tal fue el caso del Sarare 
(Arauca), y más precisamente en las zonas de colonización de campesi-
nos boyacenses y santandereanos promovidas por el Estado colombiano 
(Entrevista 1; Celis y Gutiérrez, 2015); o los de las redes urbanas, las cua-
les estaban sueltas y sin dirección:

A dos años del Febrerazo ya había 36 grupos del eln en Bogotá: El Jaime 
Andrade Sosa, el 10 de diciembre, el 16 de febrero; una cantidad de gru-
pos con estructuras, trabajo político, trabajo de barrio, armamento, re-
cursos, hombres y mujeres, trabajo obrero. Y como Bogotá es grande, las 
organizaciones no se relacionaban entre ellas y, además, la mayoría no te-
nía relación con los frentes rurales. 
Bogotá no lo organizaba nadie porque cada cual se consideraba República 
Federal del eln, cada cual era su grupo, con vehículos, armamento; había 
competencia por el trabajo político, por quién tuviera más trabajo de ba-
rrio o universitario, (…) una cosa seria y todo mundo buscando relación 
con el campo (De Currea-Lugo, 2018, pp. 41-42).

Esta lógica federal fue la que primó a lo largo de este período, y con 
base en ella se dio el proceso de recomposición y crecimiento; además, 
enmarca los incesantes y poco exitosos esfuerzos del eln nacional para 
frenar toda fuerza autonomista y centrífuga en las estructuras existen-
tes25 (Medina, 1996, 2012); más importante aún fueron los infructuosos 
intentos de la cúpula, desde la Segunda Reunión de Responsables (1978) 
hasta el Segundo Congreso (1989), para cohesionar y homogeneizar las 
diversas organizaciones articuladas al proyecto nacional. Los temas de 
centralización organizativa y económica estaban en el centro, pues cada 
estructura manejaba sus propias finanzas y recursos (hombres, armas, 
bases, etc.), y desarrollaba su propio discurso, sus formas de socializa-
ción, su tipo de trabajo político, entre otros, lo cual ponía sobre la mesa 
una precariedad en la dirección (Harnecker, 1988; Medina, 2007) y en los 
procesos de institucionalización.

El mapa 2 representa los diversos emprendimientos que emergieron 
y los movimientos que desarrollaron en los espacios de su influencia. 
Llama la atención la consolidación de la experiencia araucana y su tem-
prano despliegue a territorio venezolano, así como la del Valle del Cauca, 
sur de Bolívar, Catatumbo (Norte de Santander), nordeste antioqueño y 
sur del Cesar, y los despliegues que se dieron desde el Magdalena medio 
hacia el Huila, Cauca y Nariño.

25	 Para tal objeto se creó, de forma provisional, el Comité Ejecutivo Central y un equipo asesor 
denominado Comisión Coordinadora Nacional.
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Fuente:  elaboración propia, con base en el relato y entrevistas 1, 2 y 3. 

Mapa 2. Segundo periodo 1978-1983


